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  Capítulo I


   


  UN PLAZO Y SUS CONSECUENCIAS


   


  [image: Image]IENES veinticuatro horas para salir del poblado, Riby—dijo Ralph Hurter balanceando su enorme corpachón con petulancia, mientras su pesado colt, a causa del vaivén, parecía un siniestro péndulo flagelándole las duras caderas—Cuando un hombre quiere presumir de serlo y no sabe, no tiene cabida donde hay hombres de verdad dispuestos a demostrarlo. Supongo que sabrás lo que esto quiere decir. O sales de aquí, o tendrás que oponerte con el revólver en la mano a que te eche a patadas. Son veinticuatro horas las que te doy para pensarlo—y de modo despreciativo, se volvió de espaldas a su rival para dirigirse a la barra del mostrador, donde pidió un whisky.


  Un silencio oprimente se había impuesto en la taberna durante el breve incidente. Todos tenían sus ojos pendientes más que en Ralph Hurter, que era el que había lanzado la angustiosa amenaza, en Charles Riby, un joven delgado y flexible, de ojos azules, pelo rubio ensortijado y cuerpo demasiado delgado para competir con la maciza humanidad de su retador.


  Pero Riby, pálido como el papel y con los ojos turbios por dos lágrimas de impotencia que pugnaba por contener para que no se escurriesen de sus brillantes pupilas, parecía anonadado y falto de todo ánimo para moverse del sitio donde había quedado. Todo su cuerpo se agitaba por un estremecimiento de angustia infinita, mientras sus dedos se engaritaban en la tela de la camisa sin voluntad para descender a la cintura y sacar de su funda el inútil revólver que guardaba en ella y que por las muestras sólo le servía de adorno.


  Riby parecía mil millas alejado del lugar donde se encontraba. No podía decir que le había cogido de sorpresa el trágico reto de su enemigo, pues parecía haberlo estado adivinando desde hacía tiempo, pero la brutal realidad de él había paralizado toda su sangre fría y su pensamiento, como una fugaz mariposa, estaba volando muy lejos de la taberna, como interrogando el espacio infinito para preguntarse dónde debía ir.


  Fue el afilado silencio que reinó en torno a él el que le devolvió a la realidad. Se reconcentró en sí mismo y con rabia infinita, se restregó los ojos para borrar aquella huella de debilidad, mientras paseaba su avergonzada mirada por los rostros de los presentes. Estaba leyendo en ellos una mezcla de conmiseración y desprecio que abarcaba en todo su valor, pero contra lo que no se sentía capaz de intentar nada.


  Por fin, lentamente, dio media vuelta, echó a andar con paso vacilante y como un muñeco movido por un mecanismo, traspasó el umbral de la puerta y se hundió en la oscuridad de la calzada.


  Un suspiro intraducible se escapó de todos los pechos al verle marchar y los clientes, torvos y sin ganas de conversación, tornaron a ocupar sus puestos en las mesas. Unos bebieron en silencio y de mala gana, como si el alcohol les supiese a cicuta y otros recogieron los naipes y en silencio empezaron a barajarlos.


  Al fondo del establecimiento, sentado solitariamente ante una mesa, Gordon Seitter, apuraba a pequeños sorbos un vaso de whisky. Se había detenido casualmente en aquella taberna de Goldbutte, pueblo de Montana, casi rayando con la divisoria del Canadá y la casualidad le había obligado a ser testigo de la breve disputa entre ambos contendientes.


  No había averiguado mucho del motivo que así les distanciaba, pero por las frases cortantes de Ralph, pudo, colegir que ambos estaban interesados por la misma muchacha y que aquél estaba dispuesto a eliminar la rivalidad, obligando al muchacho a salir del poblado o a enfrentarse con su revólver.


  Sin saber por qué, adivinó en Ralph el matón de oficio, al hombre dominador del revólver que, valido de su maestría manejando el arma y de su humanidad mucho más potente que la de su contrario, abusaba de ambas ventajas, quizá no porque de hombre a hombre poseyese más valor personal, sino porque poseía más ventaja.


  Y, súbitamente, sintió una hosca antipatía hacia el gallito y un deseo de poner a prueba si en realidad era tan hombre como quería dar a demostrar o sólo era fanfarria amparada en su superioridad en diversos aspectos de la fuerza física y mecánica.


  Durante la disputa había sentido unos deseos locos de intervenir en favor del muchacho, pero el sentido común le advirtió que no debía hacerlo. Él no pertenecía al poblado, su paso por allí era poco menos que incidental, y sus intereses estaban desligados de cuanto le rodeaba o al menos así lo suponía. Su presencia por aquellos contornos obedecía a ciertas gestiones disimuladas que llevaba realizando para averiguar algún informe sobre el paradero de una punta de caballos que había desaparecido de sus corrales y que suponía «abollada» por gente que debía tener su refugio en algún lugar no muy lejano de la cuenca del Milk.


  Sus simpatías, de un modo instintivo, habían ido a parar al joven Riby. Le había parecido un muchacho completamente antagónico a su retador, no cobarde, pero sí cohibido por algo superior a una valentía equilibrada y éste algo debía radicar en que su rival gozaba de fama de ser hombre excepcional manejando un arma.


  En este caso, hacerle frente era exponerse al suicidio. Sería una lucha entre la habilidad y el dominio, y la normalidad humana sin excesos cultivados, y para él, que era un hombre equilibrado y ecuánime en ponderar los valores reales de las personas, le producía asco y repugnancia todo aquel que, aprovechando esta ventaja, nacida de una práctica mecánica y no del corazón, tratase de imponerse a los demás, usando de aquella ventaja.


  Cuando Riby hubo desaparecido, empezó a estudiar los rostros de los clientes. Éstos, huraños, lanzaban miradas de reojo a Ralph, encaramado sobre la alta banqueta junto a la barra del mostrador y en aquellas miradas furtivas y recelosas, estaba leyendo muchas cosas que le ratificaban en su creencia.


  No era sólo Riby el que temía a Ralph. Si en aquel momento el matón se hubiese levantado del asiento lanzando un reto general a todos y cada uno de los clientes, estaba seguro de que ni uno sólo se hubiese atrevido a aceptarlo y todos se hubiesen humillado como el muchacho, acatando por miedo la brutal orden de abandonar el poblado.


  Y fue esto lo que le encorajinó, porque en aquellos momentos sabía a todos tan cobardes como Riby y, sin embargo, muchos se sentirían con coraje para censurarle y vituperar su cobardía, por el sólo hecho de que no habían sido ellos los elegidos como víctimas de los caprichos imperativos de Ralph.


  Tan exacerbado se sentía con estas ponderaciones que, levantándose de su asiento, cruzó la taberna y se acercó a la barra del mostrador pidiendo otro whisky. Lo hizo colocándose junto a Ralph que, sonriendo cínicamente por su éxito, paladeaba a pequeños sorbos la bebida, sin cruzar la palabra con nadie, quizá porque observaba que hasta el propio dueño de la taberna parecía rehuir el entablar conversación con él.


  Seitter pidió el whisky y cuando le fue servido, se volvió hacia Ralph haciéndole una pregunta súbita, que rebotó en el local como un cañonazo y que obligó a que los clientes, interesados de nuevo en el asunto cesasen en las conversaciones que habían reanudado en voz baja y clavasen sus ojos en el imprudente forastero.


  La pregunta, tajante, aunque en tono normal, fue:


  —Oiga, amigo, ¿tan grave es el asunto para obligar al muchacho a abandonar el poblado? No le conozco, pero acaso no le sea tan fácil ir a otro sitio a ganarse la vida. Hasta es posible que tenga padres a los que causaría un hondo pesar saber la causa de su marcha. ¿No le parece demasiado cruel la conminación?


  Ralph, lleno de asombro, fijó sus ojos negros y fríos en Seitter, como estudiándole de un solo vistazo y luego replicó con brusquedad:


  —¿Le importa a usted algo este asunto, forastero?


  —Realmente, no—afirmó el ganadero—. He sido testigo incidental de la discusión, pero me ha parecido un abuso de superioridad más que de valentía.


  Ralph abrió enormemente los ojos al oírle y con acento agrio, preguntó:


  —¿Quiere decirse que duda usted de que sea capaz de enfrentarme con él si se niega a obedecer?


  —No. Estoy seguro de que no. Pero estoy seguro de que lo haría usted, no porque sea usted más valiente que él, sino porque es más hábil manejando un arma y posee una humanidad superior que la suya para enfrentarse con él de hombre a hombre.


  Ralph se dejó deslizar del asiento con el rostro un tanto pálido al oír las frases frías y suaves del forastero. Parecía estar adivinando que iba a encontrar en él lo que no había encontrado en Riby y tomaba posiciones.


  Seitter no se movió del lugar donde estaba, ni hizo gesto alguno que demostrase darse cuenta de la actitud agresiva de Ralph. Se limitó a no perderle de vista y a esperar su contestación.


  El matón, encendido por la cólera, rugió:


  —¿Acaso va a insinuar que usted sería capaz de hacer lo que él no ha hecho?


  —Si hubiese en el mundo un hombre capaz de decirme lo que le ha dicho usted a ese infeliz, desde luego que no me lo repetiría la segunda vez.


  —¿Qué sucedería si yo se lo dijese?


  Lanzó la frase al tiempo que iniciaba un movimiento para gozar de libertad de acción y llevaba la mano a la cintura. Su veloz movimiento se vio cortado en el viaje por otro instintivo que le obligó a cambiar el brazo de dirección para llevárselo a la frente donde, de modo fulminante y sin saber cómo, había recibido el brutal impacto del vaso lleno de whisky que Seitter tenía en la mano.


  El alcohol, mezclado con la sangre, resbalaron por el rostro del matón, cegándole. Medio borrada la visión, trató de reaccionar despegando las manos del lugar herido para volver a llevar la derecha al revólver, pero ya Seitter había saltado sobre él arrancándole el arma de un formidable tirón, dejándole desarmado.


  Arrojó despectivamente el revólver por encima del mostrador y avanzando, gritó:


  —Podía haberle clavado a usted cinco balas antes de que tuviese tiempo de mover esa mano de topo que tiene, pero no he querido. En cambio, estoy dispuesto a darle a usted una paliza más que regular, para que me demuestre delante de todos que es tan hombre como presume.


  Ralph, ciego por la rabia y por la humillación que estaba sufriendo delante de los que poco antes había estado presumiendo fanfarronamente, giró el cuerpo con brusquedad y echando manos a una banqueta, la enarboló con fiereza, tratando de descargar el golpe brutal sobre la cabeza de su improvisado enemigo. Éste, con brazo de hierro, detuvo el golpe fatal en el vacío, asiendo con fuerza increíble el antebrazo de su enemigo. La banqueta se escapó de su mano ante la bárbara presión y el puño izquierdo de Seitter se encajó en el rostro del bravucón con tal fuerza, que le envió de espalda varios metros hasta hacerle caer como un pelele.


  Ralph se levantó rugiendo de dolor y rabia y de nuevo intentó apoderarse de otra banqueta para estrellarla contra su enemigo, pero éste, flexible y dinámico, no le dió tiempo. Saltó como un felino y de un terrible puntapié en la mano le obligó a soltar el adminiculo, mientras de nuevo le aporreaba el rostro con los puños.


  Ralph, desconcertado, comprendió que no le daría nunca tiempo a gozar de ventaja alguna y que sólo podría pelear con los puños si no caía antes alcanzado de un golpe definitivo que le pusiese fuera de combate. Para evitarlo, se cubrió el rostro con los brazos y se dispuso a pelear de hombre a hombre, aunque la sangre que afluía de la herida le cegaba, no permitiéndole distinguir con claridad los movimientos flexibles y suaves de su contrincante.


  Éste, al darse cuenta de que renunciaba a la lucha de zapa y aceptaba a la fuerza el combate natural, exclamó:


  —Venga, Ralph, demuéstreme que con los puños es usted un poco más hábil que manejando las armas.


  El retado se lanzó ciegamente sobre el ganadero buscándole con fiereza, pero éste, igual que un puma, saltaba esquivando los envites ciegos del contrario y le amenazaba seriamente buscando el lugar donde asestarle el golpe decisivo que le dejase tumbado por unas cuantas horas.


  Pero, sádicamente, se recreaba en retardarlo. Quería castigarle duramente antes de hacerle caer, enrabiarle al observarse juguete de sus puños y en situación ridícula, delante de los que no mucho antes había presumido de guapo, y hacerle comprender que nadie podía presumir de ser más que nadie, pues siempre podía salirle al paso quien en el más crítico momento echase por tierra todos sus proyectos.


  Ralph, cada vez más iracundo e impotente, se debatía con fiereza tratando de cobrarse en un golpe decisivo todo lo que estaba sufriendo y aunque era hombre duro y en verdad nada cobarde, no lo conseguía. Aquel enemigo espontáneo, con el que no había contado, era más fuerte, más hábil, más ducho en la pelea y más sereno de nervios que él.


  Así iba agotando sus fuerzas en un jadear que le ahogaba y cada vez enviaba los golpes más imprecisos al albur, manoteando ciegamente, al tiempo que intentaba evitar la serie dolorosa de los que iba encajando.


  Seitter, cansado del juego, empezó a evolucionar en torno a él acorralándole y empujándole de espaldas hacia la puerta. Tenía un proyecto espectacular que quería poner en práctica como colofón a la pelea y lo buscaba fríamente, sin precipitarse ni perder el dominio de sus nervios.


  Y así, cuando Ralph, de manera inconsciente retrocedió hasta colocarse a un metro escaso del vano de la puerta, el ranchero hizo un poderoso esguince, flexionó rectamente el brazo derecho que saltó como un muelle y voló recto al mentón de su contrario.


  Éste salió despedido hacia atrás por el hueco de la puerta, como si se lo hubiese tragado la oscuridad. Fue una mutación teatral que dejó asombrados a los testigos de la pelea, pues Ralph desapareció de modo veloz y ya no se le volvió a ver en la taberna. El polvo de la calzada lo había recogido y allí yacía como un pelele sin que nadie se decidiese a intervenir en su favor.


  Seitter se chupó los nudillos que se le habían amoratado con la fuerza del terrible golpe y volvió a la barra del mostrador, diciendo:


  —Un whisky y un vaso de aguardiente del más fuerte que tenga.


  El tabernero, mudo de asombro, le sirvió ambas cosas. El ganadero vertió el aguardiente en su mano despellejada que le escocía con furor y se bebió el whisky. Luego, preguntó:


  —¿Qué le debo?


  —Nada, señor, convida la casa. Todos los días no goza uno de un espectáculo tan agradable como éste. Me siento muy dichoso invitándole a beber y si me Jo acepta, le daré un consejo.


  —¿Me va a cobrar por él lo mismo? —preguntó sonriendo Seitter.


  —Exactamente igual.


  —Pues démelo si es tan barato.


  —Es decirle, simplemente, que, si no tiene nada que hacer en el pueblo, dé por terminada la visita. Ralph Hurter no le volverá a brindar la ocasión de pelear con él cara a cara. Le ha dado usted un golpe de muerte y no se lo perdonará. La próxima vez le saludará por la espalda, si tiene ocasión con una rociada de plomo. A veces es el recurso de los que han estado presumiendo de valientes mucho tiempo y un día se cruza en su camino alguien que da un soplo a su fama y la apaga. Tiene que reconquistarla de alguna manera si quiere seguir imponiéndose y no vacilará en hacerlo como mejor pueda, ya que habrá quedado convencido de que ha tropezado con una piedra que no puede apartar de su camino con la punta de la bota. No es más que esto lo que le quería decir.


  —Muchas gracias por el consejo—replicó Seitter—pero da la casualidad de que no sé las horas que tendré que parar aquí. Esta noche, al menos, dormiré en alguna fonda del poblado y mañana... pues tendré que preguntarle a la almohada qué es lo que debo hacer.


  —Allá usted con su pellejo, forastero. Por mi parte, sé decirle que si algo grato ha podido usted ofrecer a los presentes ha sido esa sesión de puñetazos con que ha obsequiado a Hurter. Claro que nadie será tan imprudente que se lo diga, porque hay pocos que sean tan rápidos como él manejando un revólver, pero el beneficio que ha hecho usted echando ceniza a la llama, es de agradecer.


  —No merece la pena. Desde el primer momento comprendí que era un ventajista. No dándole tiempo a usar de la ventaja, no era gente. Quizá esto le haga meditar—y saludando con un gesto de mano, abandonó la taberna, saliendo a la calzada, donde Hurter continuaba tumbado.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  SEITTER REALIZA UNA GESTIÓN


   


  [image: Image]L ganadero descendió por la calle principal montado en su hermoso caballo que había dejado a la puerta cuando entró en la taberna. La noche estaba estrellada y apacible y, ponderando el incidente, no había fijado aún su atención, en lo que iba a hacer por aquella noche. Había afirmado que pensaba dormir allí. Era lo más prudente para poder seguir realizando gestiones al día siguiente. Estaba muy preocupado con el asunto del robo de sus caballos, y se le había metido en la cabeza la idea de que, en un círculo de cuarenta millas a la redonda, debía radicar la raíz de los robos.


  Paseaba por las calles del poblado de un modo mecánico, cuando, al embocar una plaza, descubrió unas luces bajas que se filtraban por dos ventanas y, al acercarse, se fijó en que pertenecían a las oficinas del sheriff.


  Bruscamente, concibió una idea. Necesitaba hablar con él del robo, por si podía ayudarle a reunir informes, y sin dudarlo, detuvo la montura a la puerta y se apeó.


  El sheriff trabajaba frente a una de las abiertas ventanas. Al descubrir al jinete, levantó la vista y se quedó a la expectativa, pues supuso que había ido a visitarle.


  —Adelante—gritó cuando el ganadero dió con los nudillos en el tablero de la puerta.


  Seitter penetró en el despacho saludando con el sombrero en la mano y Browne, el sheriff, advirtió:


  —Si no quiere que le estorbe ese adminículo en la mano, cúbrase. Conmigo está cumplido.


  —Muchas gracias, pero hace una noche hermosa y casi estorba en la cabeza.


  —En ese caso siéntese y exponga lo que desea. Supongo que no habrá venido exclusivamente a darme las buenas noches.


  —Desde luego que no, pero realmente no sé si vengo a algo determinado. Eso usted lo dirá.


  —Pues hable y le contestaré.


  —Me llamo Gordon Seitter y tengo un rancho dedicado a la cría de caballo en la cuenca del Milk a unas millas de un poblado que se llama Sweet Grass. Mis corrales son amplísimos y el ganado que crío, además de abundante es de muy excelente calidad.


  »Desde hace algún tiempo he notado la desaparición de algunas cabezas de ganado. Al principio no le di mucha importancia. Un caballo o dos siendo nerviosos, ágiles y bravos, pueden escabullirse por su cuenta y desaparecer, incluso internándose en las montañas, pero hace poco he descubierto que los caballos no desaparecen por su cuenta, sino que me son robados.


  »Yo estoy seguro de que no cruzan la divisoria. Mis caballos tienen su marca y los Montados que me aprecian han establecido una severa vigilancia para capturar a quien pretendiese pasarlos al Canadá. Allí, un caballo con mi marca, seria descubierto en seguida por ser la marca que llevan muchos de la Policía y en seguida se seguiría la pista a quien los introdujese allí.


  »Este es el motivo que me impulsa a visitarle. Ya sé que es un poco oscuro, pero no puedo darle más detalles.


  Browne, que le había escuchado con atención, repuso:


  —Ya me hago cargo. Yo tampoco puedo ser más explícito que usted porque no tengo la menor idea de quién puede haber cometido esos robos. Eso no quiere decir que no trate de hacer alguna gestión por si descubriese algo.


  —Y yo le quedo muy agradecido. Mi idea era simplemente que me informase de la gente sospechosa que pueda haber por aquí. Usted sabe que siempre hay elementos dudosos que conviene no perderlos de vista y vigilarlos. No le voy a pedir que dedique usted su tiempo a ello, pero conociendo alguno, yo haría gestiones por mi parte para saber algo de sus actividades. Tengo hombres leales a los que puedo encomendar esta gestión.


  —Comprendido. Tiene usted razón al decir que siempre hay alguien que no acaba de satisfacer plenamente respecto a sus actividades, pero esto tampoco quiere decir nada. Los hay que viven como pueden, de mil maneras absurdas, y, sin embargo, no dedicarse al abigeo. Es muy difícil poder precisar en este punto concreto.


  —Me hago cargo y si todos los habitantes de este poblado han nacido con alas de color de rosa en los hombros, al menos sabré que no tengo que preocuparme de los que viven o merodean por aquí.


  —Bueno, bueno, no diré yo tanto. Aquí, como en muchos pueblos de la divisoria, hay elementos nerviosos que van y vienen sin que se sepa a qué, pero como nada hay contra ellos, ni nada se ha denunciado, mi misión queda circunscrita a tenerles en cuenta, por si llega alguna ocasión en que deba fijarme en ellos más atentamente.


  —¿Cree usted que esto le obligue a hacerlo?


  —Al menos me moverá a hacer alguna indagación sobre los movimientos de alguno. Los hay que viven sin que tenga la menor idea de que les hayan explicado la asignatura que se refiere al trabajo y puede que sea llegada la hora de que me expliquen en qué emplean su tiempo.


  —Nunca es tarde. Quizá si usted me facilitase algún nombre, yo pudiera evitarle esa molestia.


  —No hace falta. Puedo perder algunas horas en realizar esas gestiones por mi cuenta y si hiciese falta una mayor investigación, acaso pidiese auxilio. Por lo demás, no vaya a creerse que esto es la sucursal del infierno, donde han venido a caer todos los indeseables del Oeste. Si hay dos o tres que inspiren ciertos recelos, no pasa de ahí la cosa.


  —Ya me lo figuro. No piense que he venido aquí creyendo que usted tenía en su mano la panacea. Mi visita es una de tantas de las que pienso hacer.


  Browne, que no dejaba de mirarle y que se hallaba intrigado al observar ciertas señales de lucha en el rostro del ganadero, no pudo disimular su curiosidad y preguntó:


  —Si no es indiscreción, ¿puedo hacerle una pregunta?


  —Hágala y, si es indiscreta, me reservaré la respuesta.


  —Es, simplemente, preguntarle si en alguna de sus visitas ha sido usted recibido con menos cortesía que aquí.


  Gordon sonrió y repuso:


  —Pues sí. Esto es producto de cierto diálogo que he sostenido hace un rato en una taberna del poblado con un sujeto que creo que se llama Hurter. Me molestó ver cómo dándoselas de valiente desafiaba a un muchacho a enfrentarse con el revólver en mano o salir del poblado en un plazo de veinticuatro horas. Me di cuenta de que era un madrugador hábil más que un valiente sensato y me dió por intervenir en favor del joven. Quiso usar conmigo de los mismos procedimientos que con el muchacho y tuve que dejarle durmiendo en la calzada por unas horas. Si no le han buscado otro lecho supongo que continuará su siesta a la puerta de la taberna.


  —¿Hurter dice usted? Si, es algo de eso. Tuvo usted suerte al darse cuenta de sus condiciones y no permitirle el madrugón. Es una mala bestia hábil y rápido de manos y en eso funda su fanfarronería. Ya ha tenido algunos tropiezos en el pueblo y siempre supo ser más diligente que los demás. Es un mal elemento para reñir con él.


  —Eso me han dicho, pero no me preocupa. En cuanto al muchacho, no me pareció tan cobarde, a pesar de que no tuvo coraje para oponerse. Me temo que se apresure a salir del poblado antes de que le agujereen la piel.


  —Tendrá que hacerlo. Hurter no puede perdonarle que el muchacho haya sido del agrado de Coral Lenge, con la que él pretende casarse.


  —Pero si ella no quiere...


  —Este es un asunto un poco enredado. Ella no quiere porque quiere a Charles Riby, el padre de ella tampoco es gustoso porque conoce a Hurter, pero éste ha metido tal miedo en el cuerpo a padre e hija, que Jub Lenge parece dispuesto a presionar a la muchacha para que se case con Ralph y como el mayor obstáculo es Riby, por eso le ha desafiado. O le mata justificándolo así, o le echa de aquí. Eliminado ese estorbo la cosa resulta más fácil.


  Seitter sintió que le temblaban las aletas de la nariz al oír al sheriff. Aquello era un escandaloso chantaje que no concebía y preguntó:


  —¿Y usted no puede intervenir en eso?


  —¿Yo? A mí ni me ha venido nadie a pedir ayuda, ni me han denunciado nada que se salga de la ley. Sé algo, por lo que oigo, pero no puedo salirme de mis atribuciones. Lealmente este asunto es un asunto de familia que deben resolver los interesados. Nadie obliga a nadie a casarse por la fuerza y si tienen miedo y hubo amenazas concretas, que vengan a denunciarlas porque yo no puedo ser más papista que el papa.


  Seitter se sintió indignado, pero comprendió la razón aducida por el sheriff. Por fin preguntó;


  —¿Qué clase de sujeto es ese Hurter?


  —Si he de decir la verdad, uno de los pocos que me tienen intrigado. Vive no sé cómo. Sé que chalanea por ahí, que juega en garitos de los pueblos cercanos, pero no puedo responder de sus actividades. Desde luego nadie me ha denunciado nada contra él y por ello estoy un poco cohibido en meterme en su vida privada. No es miedo precisamente, pero sí prudencia, a no ir más allá de donde el cargo me obligue.


  —Comprendido. De todas suertes sería interesante averiguar dónde tiene la mina que le surte.


  —Sí y se necesitaría un hombre pegado a los cascos de su caballo para averiguarlo. No desdeñe que el caballo es de lo más veloz de la región y que se podia fracasar.


  —Gracias. Tengo caballos mejores que el suyo. El que he dejado a la puerta es uno de ellos. Creo que encargaré a alguien que siga las huellas del que monta ese tipo.


  —Hágalo si quiere, pero procure que el que lo haga tenga las manos también tan ligeras como las tiene Hurter. Es desconfiado y veloz.


  —Ya me han informado.


  —Bien, me hago cargo de sus deseos y le prometo intentar lo que esté en mi mano para averiguar algo que le dé una pista. ¿Cuándo se va usted?


  —No lo sé. De momento me quedaré a dormir en una posada de aquí y mañana le preguntaré al sol dónde cree que debo seguir caminando. Soy hombre que no se molesta en pensar una hora más allá de su vida, por si no pasa de ella.


  —Es usted muy pesimista. Quizá por ello me permita aconsejarle que cierre bien la puerta de su dormitorio y si alguien llama a ella, presente primero la boca del revólver antes que su cuerpo. Si así no es, antes de que salga a la calle mire por la ventana a ver quién le está esperando en la calle y si la ve desierta, entonces salga, pero sin olvidar que hay callejones transversales.


  —Diablo; son muchas recomendaciones para tenerlas todas en la memoria.


  —Peor para usted si no lo hace. De todas formas, yo voy a echar un vistazo a la calzada a ver si aún continúa durmiendo allí Hurter. Si así es, me lo traeré aquí para más seguridad y procuraré retenerle hasta mediado el día. Supongo que para esas horas ya habrá abandonado usted el poblado.


  —Muchas gracias, pero no lo sé. Creo que no debe molestarse tanto. Estoy avisado y si ese sujeto se empeña en que le recen un buen responso, por mi parte no habrá inconveniente en ayudarle a cumplir sus deseos. Usted queda advertido para evitar complicaciones posteriores.


  —Desde luego. De todas formas, más vale que no pruebe.


  El ganadero se levantó y estrechó la mano del sheriff saliendo a la plaza. Luego montó en el caballo y volvió a perderse por las calles del poblado.


  Browne, con los rasgos de su rostro endurecidos, repasó el revólver, lo enfundó dejando suelta la tapa de la funda y se encaminó a la calle principal.


  Cuando llegó a ella y se detuvo a la puerta del establecimiento donde se había producido la riña, no descubrió el cuerpo de Hurter, pero sí, en cambio, señales entre el polvo de haberse revolcado por él un cuerpo. Hasta había algunos manchones oscuros que podían tomarse como sangre vertida en el cieno.


  Empujó la puerta de la taberna y entró con ciertas precauciones buscando al matón, pero no le descubrió.


  Como le miraran con extrañeza, el sheriff, sonriendo, exclamó:


  —Buenas noches, amigos, veo que está esto muy calmado. ¿No habéis visto por ahí a Ralph Hurter? Me han dicho que le habían visto borracho tirado en tierra y venía a recogerle. No me gusta que la gente embriagada obstaculice el paso.


  El tabernero, guiñando un ojo, repuso:


  —Pues, en efecto, parece ser que se le subió a la cabeza un vaso de whisky sin duda, porque se empeñó en beberlo por vía poco usual. Creo que fue por la frente por donde le entró el líquido. Esto le produjo algunos mareos y cayó en la calzada, pero se repuso en seguida y se ha marchado. Si sus palabras son ciertas creo que pretende buscar al ganadero que le invitó a beber de ese modo para devolverle el convite.


  —Bien, bien, voy a dar una vuelta a ver si le encuentro por ahí. No me gusta que la gente a quien se le sube a la cabeza la bebida, aunque sea absorbiéndola por vía tan poco usual, se empeñe en seguir la broma, porque puede traer malas consecuencias. Si no le veo y vuelve por aquí, hagan el favor de decirle que le ando buscando y que mi consejo es que se vaya a dormir hasta que se le despabile la cabeza. Adviértanle también que, como la noche está muy buena, pienso estar tomando el fresco por las calles hasta la madrugada. Nada más.


  Y salió como si nada hubiese dicho.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  LA HUIDA


   


  [image: Image]BANDONÓ Riby la taberna con la desesperación en el alma. Algo se había roto dentro de ella que le anulaba para siempre y negros presentimientos le advertían que su vida futura iba a ser un infierno, en el que todas sus hirvientes calderas le iban a abrasar el corazón.


  Se sentía empequeñecido y acobardado hasta el infinito. No era un cobarde, se lo había dicho a sí mismo muchas veces, pero consciente de lo que podía dar de sí, sabía que nunca se hallaría en condiciones para luchar de igual a igual con aquel matón de Hurter.


  No le cabía más que dejarse matar como un borrego, sabiendo que nada sacaría con ello o acechar a su enemigo y asesinarle a traición. Se lo merecía por su falta de nobleza, pero Riby era incapaz de semejante cobardía, aparte de que, de hacerlo así, se vería deshonrado para siempre y expuesto a ser colgado de un árbol.


  No le quedaba más remedio que huir vilmente del poblado y fiar al porvenir los acontecimientos. Esto, para él, era bochornoso y desgarrador; primero porque se vería obligado a abandonar a sus padres, a los que ayudaba a vivir con sus ingresos de domador de potros y porque, además, tendría que abandonar a su suerte a Coral y esto era lo que más le desgarraba.


  ¿Qué pensaría ella cuando le confesase que ante el ultimátum de Hurter se veía obligado a huir como un cobarde y que carecía de ánimos para defenderla contra los groseros y ultrajantes deseos de su rival? Seguramente le despreciaría y el dolor de la huida se vería aumentado con aquella, dolorosa espina que nunca jamás podría arrancar ya de su corazón.


  Pero si esto sucedía, una sola idea le animaba para el futuro. Endurecería sus huesos, destrozaría los cartílagos de sus manos hasta obligarles a obedecerle con más rapidez que su propia voluntad y el día que esto lo consiguiese y adquiriese un dominio absoluto del arma, entonces regresaría a buscar a Hurter para saldar aquella deuda que quedaba pendiente. El plazo no sería de veinticuatro horas, sino de muchas más, pero él lo saldaría como un hombre, aunque esta espera le costase perder para siempre lo que más amaba en el mundo.


  Por un momento dudó en visitar a Coral y despedirse de ella, contándole toda la verdad, por humillante que fuese, pero una reacción violenta se apoderó de él. Se portaría como un hombre hasta donde pudiese y demostraría serlo, en cierto grado, afrontando aquella trágica entrevista y confesando sinceramente su flaqueza. La valentía no se demostraba solamente con un arma en la mano. Había muchos modos de probar que se es valiente y aquél sería uno de ellos.


  Lleno de desesperación se dirigió a la cabaña donde Coral habitaba con su padre. Éste se dedicaba a la tala de árboles para una serrería próxima al poblado y aunque se trataba de un hombre ya metido en la sesentena, aún se conservaba fuerte de brazos para clavar el hacha en los centenarios gigantes del bosque.


  Era la hora que acostumbraba a emplear en charlar un rato con la muchacha. El viejo Jub, cansado de su ruda faena, se dejaba caer rendido sobre el petate y ella aprovechaba aquella soledad para salir un rato al claro del pequeño bosque y dialogar con Riby sobre el incierto porvenir que se cernía sobre ambos.


  La intromisión de Hurter había sido algo trágico, sembrando nubes de tempestad en el dichoso cielo de sus amores. El fanfarrón, encaprichado de Coral, se obstinaba en que se había de casar con él o con nadie, pues amenazaba tanto a Riby como a ella o su padre, si le rechazaban y desdeñaban el, al parecer inmenso favor que les hacía accediendo a casarse con la muchacha.


  Cuando el atribulado joven llegó a la cabaña de Coral, ya ésta le estaba esperando en la puerta. Él, humillado y con la cabeza baja, se acercó con paso vacilante y la muchacha, adivinando algo angustioso, se acercó a él, preguntando con voz temblona:


  —Charles, ¿qué te sucede? ¡Habla!


  Él estalló en un sollozo de impotencia e hipeó:


  —Todo y nada, Coral. He tenido que reunir el poco valor que poseo, si poseo algo, para venir a despedirme de ti para siempre. Soy el ser más despreciable de la creación y no merezco que nadie me mire a la cara. Me voy humillado y escarnecido y como ya todo me da lo mismo, he venido a decírtelo para unir al desprecio ajeno el tuyo. Soy un cobarde indigno de que ninguna mujer me mire a la cara y mucho más tú, a quien tengo obligación de defender, pero no puedo hacerlo. He tropezado con Ralph y delante de gente me ha conminado a sacar el revólver o a desaparecer del poblado en veinticuatro horas. Tú sabes que aquí no hay nadie tan suicida que se atreva a esgrimir un arma contra él; él lo sabe y por eso abusa. Podía dejarme matar estúpidamente, pero, ¿qué conseguiría con ello? Nada, como no fuera hacer el indio sin beneficio para ninguno. Por ello he decidido huir, pero con el alma llena de rencor y decisión. Haré lo que tenga que hacer, pero trataré de ponerme en condiciones de poder enfrentarme algún día a ese tipo bravucón. No sé cuándo lo lograré, quizá nunca o quizá sí, pero si no caigo antes, volveré a buscarle y ese día seré yo quien le dé el mismo plazo que él me ha dado para marchar de aquí o le clavaré a tiros en algún sitio. Entonces me consideraré tan capaz de hacerlo como él y sólo la suerte será la que pueda influir en que caiga Ralph o caiga yo.


  Coral le escuchaba angustiada dándose cuenta de la desesperación de su novio. Llevaba mucho tiempo temiendo que aquello sucediese y la fatalidad lo había adelantado sin piedad alguna.


  Ella, tomándole del brazo, exclamó:


  —Riby, ¿por qué has pensado que yo podía despreciarte por eso? ¿Es que no sé quién es Ralph y lo que se puede y no se puede hacer con él? Sabía que este momento tenía que llegar y lo temía como el ganado teme a la tormenta eléctrica, pero sabía que tú, como nosotros, nada podrías hacer contra él. Me hago cargo de tu situación y no tengo por qué despreciarte, pues sería tanto como desear que te dejases matar estúpidamente para darle más gusto.


  Él, hipeante, exclamó:


  —Pero, ¿y tú? ¿Qué va a pasar ahora cuando yo me vaya? Envalentonado no se conformará con eso, te asediará más que antes y tu pobre padre tampoco podrá hacer nada contra él. He pensado en acecharle y matarle como a una rata sarnosa, pero, ¿qué sucedería? La ley es implacable y me colgarían por asesinato. Aquí se puede matar cara a cara, aunque quien lo haga cometa un asesinato, porque usa de una ventaja que su rival no tiene, pero si matas por la espalda, te cuelgan. ¡Dios mío, Creo que me moriré de pena y de rabia en el camino!


  Coral, después de un momento angustioso, exclamó con energía:


  —Riby, ¿por qué no me llevas contigo?


  Él la miró asustado. No comprendía su proposición.


  —¿Qué quieres decir, Coral?


  —Que me lleves contigo. Nos iríamos de aquí esta misma noche, atravesaríamos la divisoria, buscarías trabajo en el Canadá y nos casaríamos allí. Después haríamos que mi padre se reuniese con nosotros; al otro lado de la frontera ese miserable nada podría contra nosotros, porque nos pondríamos bajo la protección de la Montada.


  —¿Has pensado lo que dices, Coral? ¿Te das cuenta que nos iríamos al albur, sin nada que nos ayudase a vivir hasta sabe Dios cuándo y que además censurarían tu proceder? ¿Y tu padre?


  —Lo que diga la gente no me importa, cuando lo hago por salvar mi felicidad; si pasas hambre, la pasaré contigo y en cuanto a mí padre, él tiene trabajo, puede defender su vida hasta que le llamemos a nuestro lado y como no ha intervenido en nuestra fuga, nada podrá hacer contra él. Es la única solución, pues si me dejases aquí, cuenta que no me cabrían más que dos soluciones: o sucumbir a sus repugnantes proposiciones o dejarme morir.


  Riby, dándose cuenta de las razones de la muchacha, preguntó lleno de resolución:


  —¿Serías capaz de hacer eso, Coral?


  —Ve en busca de tu caballa y de tus cosas mientras yo preparo las mías. Dejaré dos letras a mí padre advirtiéndole que me voy contigo sin decir dónde y si viene ese monstruo que se las enseñe. Montará en cólera, pero nada podrá hacer.


  —Buscarnos.


  —Espero que sea tarde. Cuando quiera enterarse estaremos lejos. La frontera no se halla tan larga y podremos cruzarla antes de que él pueda llegar a ella.


  Riby no lo dudó un momento más. Con salvaje decisión repuso:


  —Me voy. Arregla tus cosas y espérame. Dentro de una hora volveré por ti.


  Y presuroso partió hacia su casa dispuesto a huir en compañía de Coral. Temía las angustias de aquella huida más por ella que por él, pero aceptaría todos los avatares que le ofreciese la vida antes de dejarla en manos de aquel monstruo.


  Una angustia inenarrable se apoderó de él durante el camino, al pensar en sus padres. También éstos iban a sufrir la amargura de saberle lejos de ellos y sin su ayuda, pero nada ganaba quedándose, si no era perder la vida y estaba dispuesto a defender ésta a toda costa, con la esperanza de sacar de ella la utilidad a que tenía derecho y vengar un día la humillación que iba a sufrir. Sacó el caballo de la corraliza con sumo cuidado para no despertar a sus padres y lo dejó algo lejos de la cabaña. Luego, casi a tientas, buscó lo más preciso de su guardarropa y dejando sobre el lecho casi todo el poco dinero que poseía, salió de puntillas a la calzada.


  A caballo se alejó volviendo varias veces la cabeza con lágrimas en los ojos. Algún día podría darles cuenta de sus andanzas por el mundo y explicarles lo que ahora le faltaba valor para hacerlo.


  Cuando llegó a la cabaña de Coral ya ésta le esperaba con el hatillo de su ropa. La muchacha había rebuscado algunas conservas, harina, sal y café y una sartén. Con aquello podrían resistir dos o tres días de jornada hasta alcanzar la frontera.


  —¿Estás dispuesta? —preguntó él con voz ronca.


  —Cuando quieras, Charles.


  La tomó de la cintura poniéndola sobre el caballo, la entregó los hatillos de la ropa y saltó a la silla.


  —Adelante y que Dios nos ayude—exclamó—. Algún día será piadoso y nos resarcirá de estos momentos de tragedia.


  Y enfiló el caballo hacia el norte, en busca de la divisoria.


   


  * * *


   


  Cuando a la mañana siguiente Jub despertó, levantándose el primero como tenía por costumbre, se dirigió al hogar y encendió el fuego para el desayuno. Cuando ardía alegremente y el agua hervía en el pote, penetró en el dormitorio de su hija y un estremecimiento de sobresalto sacudió su cuerpo al encontrarlo vacío e intacto. Temblando de miedo, pues presumía lo peor, se acercó al lecho, en el que descubrió un papel escrito con un trozo de lápiz. Lo tomó con manos temblonas y salió junto a la lumbre, del hogar para leerlo.


  Coral le había dejado una breve misiva, que decía:


   


  «Querido padre: Me voy con Riby. Ralph le ha retado a que abandone el pueblo en veinticuatro horas o se exponga a que le eche a tiros. No quiero que lo haga porque sé que sería tanto como dejarse matar estúpidamente.


  »Como se va y yo no quiero quedar aquí para ser juguete de los caprichos de ese monstruo, me voy con él. No te digo hoy dónde, porque podía llegar a oídos de Ralph y buscarnos.


  »Cuando estemos en lugar seguro, sabrás de nosotros, pero ten la seguridad de que en cuanto fijemos la planta donde Charles pueda trabajar y defender su vida, nos casaremos y seremos marido y mujer ligados por un lazo que nadie podrá romper nunca.


  »Perdóname que haya hecho esto, pero era la mejor solución. No quise consultártelo, porque sé que hubieses querido venir con nosotros, siendo una carga más y exponiéndote a sufrir las privaciones que nosotros estamos dispuestos a soportar con entereza.


  »Recibe un abrazo de Riby y otro de tu hija que no te olvidará en su exilio,


  Coral.»


   


  Jub terminó de leer la carta con los ojos inundados de lágrimas, pero de repente se serenó. Una sedante satisfacción pareció inundar toda su alma y entre hipos, exclamó:


  —Creo que es mejor así. Conozco a Coral y conozco a Riby y sé que se portará como un hombre. Jamás hubiese consentido que ese cerdo se llevase a mí hija y hubiese sido capaz de hacerle frente con un hacha en la mano, aunque me hubiese cosido a tiros. Ahora que los busque si puede. Confío en que se darán prisa a atravesar la divisoria y a ponerse fuera del alcance de sus garras. Que el cielo les proteja es lo que deseo.


  Se preparó el café y, después de tomarlo, se sintió más animado. Iba a echar mucho de menos a su hija, se vería obligado a soportar la soledad y a realizar faenas caseras a las que no estaba acostumbrado, pero todo lo soportaría con gusto ante la satisfacción de saber a su hija libre de todo peligro. Quizá el destino se mostrase benigno con ellos y algún día se encontrasen en situación de llamarle a su lado. Esto sería su felicidad suprema y la alimentaría mientras tuviese ánimos para ello.


  Y silbando alegremente tomó su hacha y abandonó la choza camino del monte.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN ENCUENTRO PROVIDENCIAL


   


  [image: Image]ASTANTE temprano se levantó Seitter y no desdeñando el consejo del sheriff, miró con precaución a través de la ventana de su dormitorio. La calzada, ya llena de luz de sol, aparecía relativamente animada, pero por más que registró los sombrajos de las falsas aceras arriba y abajo, no descubrió nada sospechoso.


  Bajó al comedor y desayunó; luego ensilló su caballo y se decidió a partir. Nadie le obligaba a esperar las reacciones de Hurter después de haber peleado con él noblemente y sin que nadie tuviese que poner en duda la legalidad de su victoria.


  Si tenía mucho interés en buscarle, ya lo haría. Medios de enterarse de quién era no le iban a faltar y si se decidía a buscarle, la próxima entrevista sería más contundente que la primera.


  De todas formas, Ralph no pasaría al panteón del olvido. El sheriff le había insinuado que era uno de los pocos elementos cuya vida no estaba clara y se proponía poner cerca de él alguien que lo aclarase, por si tenían alguna relación con él.


  Montó a caballo y decidió volver hacia el norte. Antes de abandonar el poblado pasó por las oficinas del sheriff a despedirse de éste. Browne, que había dormido poco, repasaba las tachuelas de sus enormes botas sentado a la puerta de las oficinas.


  —Buenos días, sheriff—dijo el ganadero—. ¿Se madruga?


  —Casi podía preguntarme usted sí me he acostado. Estuve casi toda la noche rondando, aunque inútilmente.


  —¿A sus años se dedica usted a rondar las ventanas de las muchachas? Vamos, sheriff, un poco de formalidad.


  —Mi amor de esta noche tiene bigote y un colt a la cintura que maneja con mucha velocidad, señor Seitter. Estuve buscando a Ralph Hurter, porque me habían dicho que se le había subido a la frente una copa de alcohol, pero debió digerirla bastante bien, porque cuando fui a la taberna ya se había despabilado. Lo sentí, porque mi intención era haberle tenido encerrado hasta mediado el día. ¿No han turbado sus sueños, pesadillas desagradables?


  —Ninguna. He dormido como un lirón y el cielo apareció despejado completamente.


  —Lo celebro por usted. Sin embargo, no se fíe. Las tormentas se corren y aparecen donde menos se esperan.


  —En mis dominios, los domino fácilmente, ¿Desea usted algo para allá arriba?


  —Nada más que resuelva usted sus asuntos con fortuna.


  —Gracias. Si en algo puedo serle útil, ya sabe dónde tiene una hacienda y un amigo. Venga a pasar algunos días allí y disfrutará de un buen descanso.


  —Gracias, lo tendré en cuenta por si puedo aprovecharlo.


  Seitter espoleó al caballo para partir. Al hacerlo preguntó:


  —¿Hay algún inconveniente en que ponga detrás de los cascos de su caballo un buen elemento que indague lo que hace nuestro buen amigo Ralph?


  —Ninguno. Es usted muy dueño de hacerlo y si cree que sus actividades me interesen, mándemelo a decir.


  —Se lo prometo.


  El ganadero abandonó la plaza y, poco después, galopaba por la pradera camino de su hacienda.


  Seitter respiró a pleno pulmón la brisa mañanera. Hombre de espacios abiertos, amaba la Naturaleza con emoción y captaba sutilmente toda su belleza y toda la grandiosidad de aquellos paisajes.


  Era mediado el día cuando, al coronar un calvero, descubrió una débil columna de humo que se elevaba recta al cielo entre unos matorrales. Le extrañó aquello, porque el lugar, muy apartado de la senda general, no se prestaba a seguir una ruta para marchantes y después de un momento de duda decidió dirigirse hacia el lugar donde brotaba el humo.


  Podía tratarse de un leñador o un cazador allí acampado. Fuese quien fuese, debía estar preparando su yantar y Seitter sentía un buen apetito. Nadie le negaría un trozo de conejo asado o una loncha de tocino y más si generosamente correspondía a la gentileza.


  Se orientó y, describiendo algunas curvas sobre el terreno accidentado, alcanzó una vaguada que debía conducir directamente al lugar donde ardía la hoguera. Seitter no se cuidó de ocultar el ruido de los cascos de su caballo, pues ni su presencia acusaba malas intenciones ni sospechaba que quien allí estuviese vivaqueando pudiese sentirse inquieto y recibirle de una manera peligrosa.


  Siguió avanzando por e] tortuoso paso y al torcer una revuelta y abarcar un pequeño claro encajonado entre desniveles, detuvo bruscamente el paso de su caballo, frenándole instintivamente. Frente a él acababa de descubrir la hoguera y tras ella una asustada pareja que, puesta en guardia, le recibía con angustia y agresividad. Ella era una rubia joven y graciosa y su compañero un muchacho joven y flexible. Él cubría el tembloroso cuerpo de la joven con el suyo y empuñaba fieramente el colt.


  Seitter sonrió humorístico al reconocer en el agresivo muchacho a Riby. Todo lo hubiese sospechado menos, descubrirle a quince millas del poblado y en unión de aquella preciosa y asustada joven.


  Tranquilamente gritó:


  —Eh, amigo, baje esa sartén, que no es a mí al que tiene que freír a tiros. Creo que se le está quemando a usted el tocino y es una lástima, porque huele muy bien.


  Riby, al comprobar que no se trataba de Ralph, enfundó el arma y, pasándose la mano por la sudorosa frente, murmuró:


  —Usted perdone, forastero. Tengo mis motivos para sospechar que alguien, menos pacífico que usted me siga los pasos. Poco puedo ofrecerle, pero si quiere acompañarnos habrá para los tres.


  La muchacha se serenó al comprobar que no se trataba del sanguinario Ralph y Seitter, desmontando, contestó:


  —Bien, Riby, acepto su ofrecimiento, aunque merme un poco sus escasas provisiones.


  El muchacho le miró fijamente y luego balbució:


  —Usted... ¿me conoce?


  —Y usted debía conocerme a mí—contestó el ganadero—. Yo estaba anoche en la taberna de Goldbutte cuando su discusión con Ralph Hurter.


  Riby palideció al oírle y dejándose caer sobre la piedra que había escogido como asiento, ocultó el rostro entre las manos lleno de vergüenza y murmuró:


  —¡Dios mío! ¡Cómo me habrá despreciado usted y todos al verme temblar cobardemente delante de ese tipo y carecer de ánimos para sacar el revólver y hacerle que se tragase aquel reto! ¡Soy indigno de que nadie me mire a la cara!


  Seitter, compadecido, se acercó a él, diciendo:


  —Escuche, Riby, no debe tomar la cosa con esa pasión, porque no lo merece. En seguida me di cuenta no de que usted fuese un cobarde, sino de que él era un ventajista que sabía lo que se hacía al retarle. Sabía que usted no era un pistolero de profesión y él sí y esto le daba todas las ventajas para tratarle como le trató. Estoy seguro de que nadie de los que presenciaron la escena se hubiese portado más valientemente que usted de haber estado en su pellejo.


  —¡Oh!, muchas gracias. Usted lo ha comprendida bien. No, ninguno le hubiese hecho cara, porque Ralph es un matón profesional que sabe lo que se hace. Claro es que sólo le interesaba yo porque había por medio algo que ansiaba arrebatarme. Por eso me eligió a mí.


  El ganadero, que se había sentado sobre un trozo de árbol caído y carcomido por la acción del tiempo, miró a Coral que tenía clavados en él sus ojos llenos de simpatía y preguntó señalándola:


  —¿Era esto lo que ansiaba?


  —En efecto, señor, era esto, mi novia Coral. Le estorbaba yo porque ella me quería y trataba con amenazas de casarse con ella. Anoche, desesperado, acudí a despedirme de mi novia contándole toda la verdad y ella me propuso huir conmigo y correr mi suerte. Temía lo que podía suceder y no quería quedarse. No sé si hice bien o mal, pero decidí traérmela conmigo y cabalgar hasta la divisoria, donde quizá encuentre trabajo. En cuanto estemos en un lugar seguro, nos casaremos y yo trabajaré donde sea y como sea para que no le falte lo más preciso. Después nos preocuparemos de buscar un hogar, aunque sea una mísera chabola en el monte. Vale más la tranquilidad, aunque sea mal comiendo, que esta zozobra que amenazaba nuestras vidas y algo de más valor que nuestras vidas.


  —¿Teme usted que Ralph le persiga?


  —Es mi único temor. Salimos anoche, pero somos dos a cargar peso sobre el caballo y esto nos impide hacerle correr largas jornadas. Nos detuvimos a tomar un bocado y a dar reposo al caballo. Que nos alcance o no, depende de lo que tarde en enterarse de nuestra huida.


  Coral, mientras él hablaba, había retirado la sartén de las brasas y partía un trozo de torta en tres pedazos acondicionando en ellos el tocino ya frito. Había puesto al fuego un pote con agua para el café y ofreció uno de los trozos a Seitter.


  Éste lo tomó mientras decía:


  —¿Entonces usted no ha visto a Ralph desde que abandonó la taberna ni ha vuelto a saber nada de él?


  —No. Me dirigí a casa de Coral y luego a la mía a buscar el caballo y mi ropa. Emprendimos el camino anoche mismo y hemos galopado como hemos podido en tinieblas.


  —Bien. En ese caso creo que puedo suministrarle algunas noticias bastante gratas para usted respecto a su enemigo. Cuando salió usted de la taberna, me sentí muy disgustado con la escena. Adivinaba que todo lo había hecho abusando de su superioridad manejando las armas y no me decidía a abandonar la taberna sin hacer algo en su favor. Me acerqué al mostrador y le pregunté si en rigor había motivo para tratarle así. Me contestó groseramente y le dije lo que pensaba de él. Entonces, dispuesto a demostrar su rapidez, me preguntó si yo me hubiese portado más valientemente que usted. Lo dijo llevando la mano a la cadera, pero no le di tiempo. Le clavé un vaso en la frente, le arranqué el revólver del cinto y le di tal paliza que le dejé convertido en un fardo en mitad de la calzada.


  Coral le escuchaba anhelante y Riby, temblando de alegría al oírle relatar la hazaña, le aferró de un brazo con nerviosismo, preguntando:


  —¿De verdad que hizo usted eso?


  —Podia volver y preguntar a los testigos e incluso al sheriff, con el que hablé más tarde. Parece hombre duro porque cuando el sheriff salió en su busca con la intención de detenerle acusado de borracho y guardarle en sus jaulas, ya había desaparecido.


  »Yo he dormido en el poblado y salí esta mañana, pero no he vuelto a saber de él. Me figuraba que se habría usted marchado, pero nunca supuse que en compañía de esta linda joven y la casualidad nos ha reunido.


  Riby, anhelante, repuso:


  —Tenía que hacerlo así, señor. Si usted conociese la historia...


  —Me lo contó el sheriff y me dijo que él no podía intervenir porque nadie le había pedido auxilio ni le había denunciado ninguna clase de amenazas.


  —Es cierto, pero ¿qué hubiésemos adelantado? Necesitábamos algún testigo que las corroborase y no lo teníamos. Por otra parte, podía haberlo detenido algunos días, pero después su furia hubiese sido más horrible.


  —Sí, así es. Tipos como éste sólo dejan de ser peligrosos cuando descansan con las manos cruzadas sobre el vientre y con los ojos bien cerrados. ¿Y ahora?


  —Ahora ya le digo. Buscaremos la divisoria si nos da tiempo y allí...


  —¿Cuál es su oficio, Riby?


  —Conozco las faenas de los ranchos, pero me he dedicado especialmente a la doma de potros. Por aquí el ganado caballar abunda y me defendía bastante bien.


  —¿Domina usted su profesión?


  —Aunque sea inmodestia, puedo afirmar que sí.


  —Bien, en ese caso creo que yo podré resolverle a usted su conflicto sin necesidad de que corra ese albur y más en compañía de esta linda muchacha. Yo tengo un rancho y unos grandes corrales en la cuenca del Milk, cerca de Sweet Grass y me dedico exclusivamente a la cría de caballos. Allí podrá usted ejercer sus habilidades con mis potros y ganar un sueldo decente para vivir. Alguno de mis peones podrá ofrecerle de momento un hueco en sus chozas donde cobijarse mientras usted se construye la suya y como en el poblado hay un pastor que dice sus oficios todos los domingos, podrá casarles en cuanto lleguen y dejar resuelto este conflicto sentimental.


  Riby, tomándole las manos con lágrimas en los ojos, preguntó lleno de emoción:


  —¿De verdad... de verdad que haría usted eso?


  —¿Por qué no lo voy a hacer si se lo estoy ofreciendo?


  El muchacho saltó sobre Coral abrazándola, mientras gritaba jubiloso:


  —¿Estás oyendo esto, Coral? ¿Una choza y un empleo; casarnos como Dios manda en cuanto lleguemos y vernos libres de la persecución de ese sapo? ¿Hay algo más grande que poder ofrecernos cuando todo lo teníamos perdido?


  Ella rompió a llorar silenciosamente e hipeó:


  —Muchas gracias, señor. No encuentro palabras con que expresarle mi agradecimiento. Quisiera encontrarlas, pero no, no las hay.


  Seitter, emocionado, quiso suavizar la emoción del momento, diciendo alegremente:


  —Bueno, muchachos, creo que la cosa no es como para llorar. Se está enfriando el tocino y es una pena. Coral, el agua cuece y está esperando el café.


  Ella, con mano temblorosa, pero reflejando en sus ojos la inmensa alegría que le había producido el inesperado ofrecimiento del ganadero, se apresuró a verter el café en el agua, mientras Riby, febrilmente, decía:


  —Yo tampoco encuentro palabras con que agradecerle lo que ha hecho vengándome de ese sapo, ni lo que me ofrece, pero sí le prometo una cosa y es que he de dedicar cuantos ratos libres posea para adiestrar mi mano y adquirir la agilidad y velocidad que él posee. Cuando la tenga yo he de demostrar a los ojos de todos que no fue la cobardía la que me ató las manos para responder a su reto. Le buscaré donde le encuentre y le devolveré la ofensa dándole el mismo plazo para salir del cubil donde se refugie. Si tiene valor contestará en el acto y si no saldrá más humillado que yo, pues él siempre ha sido un profesional del revólver y yo no. Veinticuatro horas de plazo para morir o vivir desprestigiado como merece.


  Hablaba con exaltación y en sus ojos brillaba una luz de energía incontenible. Seitter adivinó que no era una fanfarronada sino una decisión que nadie podría matar en él.


  Coral, angustiada, gimió:


  —No, Riby, olvídalo ya. Rehecha nuestra vida y lejos del poblado, ¿qué te importa lo que otros piensen?


  —Me importa. Es una espina que llevo clavada en el alma y que no arrancaré hasta que le vea muerto o humillado. Nada ni nadie me apartará de esta idea porque me lo dicta mi dignidad de hombre y... porque debo hacerlo por ti.


  Seitter aceptó el café que Coral le ofrecía y advirtió:


  —Nos queda aún una buena jornada hasta alcanzar mi rancho, que está a unas cuantas millas del poblado. Creo que deben ir recogiendo sus adminículos para marchar. Por otra parte, Ralph puede haberse enterado de su fuga y emprender la persecución.


  —Pero ahora no le tengo miedo. Seriamos dos a hacerle frente y usted parece un hombre que en nada tiene que envidiar a Ralph manejando un arma.


  —No, creo que no, pero no entra en mis proyectos hacerle frente ahora. Tengo entre manos un juego un poco complicado y acaso él pueda ser un peón de él. Prefiero que ignore que ustedes están en mi compañía e incluso que desconozca mi personalidad. Necesito cierta información sobre sus actividades y sólo cuando la tenga puede interesarme apartarle de mi camino.


  —¿Sus actividades? —comentó Riby mientras ayudaba a Coral a recoger el menaje—. Seguro que si alguien logra investigarlas no saldrá muy bien impresionado de ellas. Nadie sabe dónde va cuando desaparece ni qué hace, pero él vive bien. Apostaría la cabeza a que anda metido en asuntos de abigeo.


  —¿Usted cree? —preguntó interesado el ganadero.


  —No puedo afirmarlo, pero se han producido algunos robos de ganado por la región y nadie sabe quién los cometió. Cuando un hombre no es claro en su vida cabe sospechar que esté metido en asuntos de esa índole.


  —Pues eso es lo que necesito averiguar; quién comete esos robos y dónde termina por ir a parar el ganado. A mí me han robado bastantes caballos y estoy dispuesto a que el asunto no quede en el misterio. A mí me la paga el que me la hace.


  —¡Ojalá fuese él uno de ellos y se le pudiese tumbar de unos cuantos tiros! Sería una muerte digna de él, pero lo difícil será averiguar sus actividades.


  —Ya pondré yo sobre el polvo de los cascos de su caballo quien le siga las huellas. Si tiene algo que ver en este asunto, más tarde o más temprano, lo sabré.


  Coral había recogido todo el menaje colocándolo en los sacos de viaje. Los colgó de la silla y Riby la ayudó a montar.


  Saltó al caballo por delante de ella y el ganadero hizo lo mismo, emprendiendo la marcha hacia el este, con dirección al rancho.


  El sol caía con fuerza desde un cielo limpiamente azul. Era poco más de mediado el día y el astro rey se hallaba en todo su apogeo de fuerza.


  Abandonaron el claro y dejando atrás los accidentes del terreno salieron a un valle que se dilataba verde y lozano hasta donde alcanzaba la vista. Sólo algún pequeño desnivel cubierto de hierba marcaba como un suave oleaje en la llanura.


  Llevaban una hora caminando alegremente, cuando Seitter volvió la cabeza de un modo inconsciente y quedó tenso en el caballo mirando a su espalda.


  Riby, al observarlo, se volvió también y entonces descubrió la silueta de un jinete que galopaba raudamente con dirección a ellos.


  El corazón le dió un vuelco en el pecho y tras reconcentrar su mirada a lo lejos, rugió:


  —¡Ralph Hurter! Le reconozco por el caballo.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LA COBARDÍA DE UN VALIENTE


   


  [image: Image]ALPH se había levantado del polvo de la calzada con un dolor enorme en la cabeza y en el mentón y la boca llena de barro reseco.


  Escupió de modo inconsciente y se sentó con trabajo. Le costaba trabajo coordinar sus recuerdos y tuvo que realizar un esfuerzo para retrotraerse al momento en que recibiera el severo castigo.


  Rugiendo de ira se levantó mareado y su primer impulso fue llevar la mano al revólver y penetrar en la taberna en busca de su agresor, pero al bajar la mano a la cadera, recordó que le había desarmado y con una cólera infinita se vio obligado a refrenar el impulso y a mostrarse más prudente.


  Si lo hacía así, se expondría a que aquel tipo duro y bravo al que no había dado la importancia que merecía, acabase de destrozarle a puñetazos y bramando sordamente echó a andar calle abajo en busca de su cubil.


  Trataría de dormir aquella noche si podía y cuando al día siguiente se hallase más despejado y con un arma nueva que poder esgrimir, buscaría a su enemigo y si éste no había huido del poblado, iba a saber quién era Ralph Hurter.


  Por fin alcanzó la casa donde tenía reservado un tabuco para cuando permanecía en el poblado y se dejó caer vestido sobre el petate en el que se revolcó lleno de dolores, durante mucho tiempo, hasta que el cansancio pudo más y se quedó dormido.


  Despertó ya avanzada la mañana y lo hizo con la garganta reseca, una sed rabiosa y la cabeza dolorida. Necesitó mucha agua por fuera y por dentro para poner un poco de orden en sus sentidos y sentirse algo mejor del quebrantamiento.


  Apenas se notó con ánimos para moverse, el deseo de venganza resucitó en él con enorme virulencia. Riby tenía la culpa de todo y necesitaba cobrarse en él y en los que le rodeaban aquella humillación, de la que tardaría en reponerse a los ojos de la gente.


  Le habían zurrado a satisfacción y sin que pudiera argüir que hubo ventaja o alevosía por parte de su enemigo. Esto era lo que más le escocía, pues le daba a entender que había tropezado con un rival más diestro y con más sangre fría que él.


  Tenía que averiguar, quién era aquel tipo que así le había zurrado. Parecía un hombre de cierta condición y el corazón le decía que debía ser algún ranchero o ganadero de la cuenca.


  Si así era, él lo adivinaría y cuando lo supiese con certeza, no tardaría en tener noticias trágicas de él. Ahora le corría prisa localizar a Riby y vengarse en Coral. Si el muchacho no había huido ya—y estaba seguro que el miedo le habría puesto alas en los pies—le clavaría a tiros sin consideración y después tomaría a Coral a la fuerza y se la llevaría lejos de allí donde la hiciese sufrir todas las amarguras de que él era capaz en venganza a las por él sufridas.


  Montó a caballo y se dirigió a la cabaña de Jub, pero una rabiosa sorpresa se apoderó de él cuando descubrió que se hallaba solitaria y que Coral no aparecía por parte alguna, Rabioso hasta el paroxismo, la buscó por los alrededores sin encontrarla y el corazón le dijo algo de la verdad. Riby había huido, pero no lo había hecho solo.


  Si algo podía acabar de exacerbar su furor, era aquel pensamiento. La venganza se le habría escapado completamente de las manos y sólo quedaría para amargarle la existencia el recuerdo de la humillación sufrida. Tenía que averiguar si sus sospechas eran ciertas y para ello decidió buscar a Jub. Aunque la cabaña estaba solitaria todo aparecía en orden y esto le indicaba que no todos habían huido, pues, de haberlo hecho, se hubiesen llevado cosas que aún permanecían allí.


  A todo galope lanzó el caballo hacía el bosque donde Jub trabajaba talando los árboles. El maldito viejo tendría que decirle la verdad o le clavaría a tiros en la corteza de un árbol.


  Detuvo el caballo a la entrada del bosque apeándose y se orientó dentro de él. Con el oído atento, trataba de captar el ruido del hacha, hasta que, por fin, lo descubrió.


  A paso furioso avanzó hasta descubrir a Jub talando una enorme encina. El viejo silbaba una canción y aquel silbido, que parecía indicar regocijo, fue la gota de agua que hizo rebasar el vaso lleno de furor del pistolero.


  Impetuoso, avanzó y saltando sobre él le aferró del cuello, rugiendo:


  —¡Viejo maldito! ¿Dónde está Coral?


  Jub, sintiéndose ahogado por la presión, reunió sus fuerzas que no eran escasas y de una brutal sacudida se zafó la mortal presión. Retirándose de él y mirándole con ojos en los que ardía la cólera y el desprecio, repuso:


  —¿Mi hija? Bandido sin entrañas, búscala si puedes. No la encontrarás nunca, porque está muy lejos de aquí.


  Ralph rugió como una fiera herida y, adelantándose para volver a aferrar al viejo, barboteó:


  —¿Dónde está, maldito sea tu corazón? Dime dónde está, o te acribillo a tiros.


  Jub sintió que la muerte aleteaba en torno a él. El miserable era capaz de cumplir su amenaza y, tratando de evitarlo, llevó la mano al bolsillo y gritó:


  —Toma. Sé tanto como tú. Nada me importa dónde pueda estar, si está lejos de tus venenosas garras.


  Ralph tomó la carta y la leyó, bramando de ira. Cuando terminó su lectura, gritó:


  —¿Dónde está? Tú tienes que saberlo. Ese papelucho es un engaño para desorientarme. Dime dónde marcharon o, por el diablo, te juro que te mato aquí mismo.


  —Pues, hazlo si quieres, pero será un crimen más que tengas sobre tu asquerosa conciencia. No lo sé.


  Ralph, con los ojos desorbitados, se adelantó extendiendo los brazos para aferrar nuevamente a Jub. Éste retrocedió y al descubrir el hacha que había quedado apoyada contra el árbol, saltó asiéndola con desesperación para defenderse, clavándosela donde pudiera al pistolero. Éste adivinó que lo haría y fríamente, con la rapidez que le era característica, sacó el revólver y disparó por dos veces contra Jub.


  Jub se llevó las manos al pecho, del que brotaron dos extensas manchas de sangre, y cayó al pie del árbol, mientras Ralph, con los ojos desorbitados por la rabia, abandonaba a todo correr el bosque para montar a caballo y salir huyendo.


  Se daba cuenta de que esta vez nada justificaría su actitud y su crimen. Había disparado contra un viejo indefenso y Browne no le perdonaría la vileza. El sheriff no era hombre a despreciar, ni por su valor, ni por su decisión, ni por su estrella y sabía que a partir de aquel momento tendría que huirle con mucho cuidado y despedirse de volver a aparecer por el pueblo.


  Pero esto ya le tenía sin cuidado. Era hombre de un gran radio de acción en el vuelo y tenía muchos lugares donde sentar las alas. Perdida Coral y huido Riby, nada le interesaba de cuanto dejaba a la espalda. Incluso lo deseaba, pues sabía que su posición allí, desde que el ganadero le venciese tan rotundamente, era precaria.


  Ahora, lo que le interesaba, era alcanzar a los fugitivos. Quizá hubiesen llevado ya muchas millas por delante y la divisoria no estaba lejana, pero quizá su trote no hubiese sido tan veloz como podía parecer. Riby poseía un caballo nada notable y Jub ninguno. Por lo tanto, la pareja tenía que haber huido a lomos de la única cabalgadura con que contaban y esto sería un grave inconveniente para ganar terreno.


  Él, en cambio, poseía un caballo magnífico. Se había cuidado, por la cuenta que le tenía, de adquirir el mejor que pudo encontrar en sus andanzas por Montana y le cuidaba con esmero, sabiendo que de él dependería muchas veces su azarosa vida.


  Los perseguiría, reventando si era preciso su caballo, hasta alcanzarlos y si lograba ponerles la mano encima, su venganza iba a ser tan trágica como trágica era su rabia.


  El único peligro real que corría era que Browne se enterase rápidamente y saliese a su alcance, pero si lo hacía, tanto le daba. Ya puesto en el disparadero de saberse, decididamente y sin tapujos fuera de la ley, se saltaría todo lo que fuese menester y no repararía en la estrella de Browne, ni en la de ningún sheriff que pretendiese cerrarle el paso.


  Y así, rechinando los dientes con furor y con el pecho inflamado por un rugiente volcán de venganza, se lanzó a la pradera en busca de las huellas de los fugitivos.


  Ralph cabalgaba creyendo haber matado a Jub. No había sido así, aunque las heridas fueron aparatosas y bien dirigidas y el duro leñador, apenas caído a tierra, se revolcó entre horribles dolores, pero se mantuvo todo lo entero que pudo, quizá animado más que nada por el deseo de hacer algo que cortase el vuelo del pistolero para impedirle cabalgar tras la pista de su hija.


  Realizando un poderoso esfuerzo, rasgó el pañuelo en dos y mordiéndose los labios con rabia trató de taponar de alguna manera los dos agujeros por los que fluía la sangre escandalosamente. Lo consiguió de mala manera, pero contuvo la fuerza de la hemorragia.


  Entonces, apelando a todo su valor y manteniéndose firme por un milagro de voluntad, echó a andar hacia la salida del bosque. Todo su anhelo era alcanzar el poblado, llegar hasta las oficinas del sheriff, darle cuenta de lo que sucedía y rogarle que cabalgase en pos del pistolero para alcanzarle antes de que cumpliese su fatal venganza. Después, no le importaba morir si el sacrificio de su vida servía para poner a salvo a Coral y a su novio.


  Dando traspiés como un beodo, consiguió salir del bosque al llano. Su turbia mirada midió la distancia que le separaba del poblado y una honda desesperanza se apoderó de él. Por muchos ánimos que poseyese y mucha energía que quisiera desplegar, su estado no le permitiría alcanzar las primeras casas y caería abatido a mitad de distancia, haciendo inútil el supremo esfuerzo.


  Pero, animoso, se lanzó hacia adelante, siempre dando tumbos al andar y, a veces, cayendo para levantarse en un magnífico esfuerzo de voluntad.


  Se hallaba próximo al agotamiento, cuando el tintineo de unas campanillas llegó a su oído. Giró sus ojos nublados y apagados y descubrió entre la niebla que entorpecía su visual un calesín que avanzaba en dirección opuesta. Reuniendo sus escasas fuerzas, levantó los brazos, gritó roncamente y cayó a tierra falto de ánimos para mantenerse en pie.


  Pero desde el calesín, había sido descubierto y el vehículo avanzó hasta él. Jub reconoció en el conductor a uno de los rancheros de las cercanías.


  El hacendado saltó del carruaje corriendo en su auxilio y Jub, con voz ronca y entrecortada, murmuró:


  —Escuche, señor Muir. Lléveme a las oficinas de Browne. Por si no llego vivo, dígale que mi hija y Riby huyeron hacia la divisoria. Ralph ha estado a buscarlos y al enterarse que habían huido, ha disparado sobre mí y ha salido galopando tras ellos hace un cuarto de hora. Ruéguele, por lo que más quiera, que salga en persecución suya y le alcance antes de que llegue hasta ellos. Después, no me importa morir si sé que...


  No acabó la frase. Perdió el sentido y el ranchero, colocando el cuerpo del leñador en el interior del calesín, subió al pescante, empuñó las riendas y, a todo trote, se dirigió al poblado.


  Pero antes de parar en las oficinas, lo hizo en la casa del médico. Temía por la vida de Jub y encontraba lo más urgente que le atendiesen.


  Por suerte, encontró al médico en su casa. Le hizo entrega del herido después de explicarle con brevedad lo que había sucedido y se dirigió a las oficinas del sheriff.


  Muir, sin descender del pescante, gritó:


  —Browne, pronto, monte a caballo y salga tras las huellas de Ralph. Ha disparado dos tiros sobre Jub porque éste no le ha dicho dónde estaba su hija y ha salido tras ella y tras Riby, que, al parecer, han huido hacia la divisoria. A Jub le he dejado muy mal herido en casa del médico y el infeliz me ha rogado que le suplique persiga a ese tipo y evite que alcance a los muchachos.


  Browne emitió una docena de juramentos de un vasto repertorio que poseía y sin perder la calma, pero sin perder tampoco un minuto, marchó a la corraliza, ensilló el caballo, se echó al bolsillo un buen puñado de proyectiles y saltando sobre la silla emprendió el galope decidido a localizar a Ralph, aunque tuviese que estar galopando veinticuatro horas seguidas.


  El sheriff era un hombre muy corrido en perseguir indeseables. Había sido, vaquero en los heroicos tiempos en que la región estaba infestada de abigeos, a los que había pisado las espuelas muchas veces siguiendo pistas inverosímiles y por ello, después de trazar un amplio círculo por los alrededores de la choza de Jub, encontró huellas de caballo visibles hacia el Norte y se lanzó tras ellos con decisión.


  Por fin, un accidente luctuoso le había dado motivo para acorralar a Ralph, al que tenía en su lista negra hacía mucho tiempo. Le sabía un peligro para la tranquilidad del poblado, pero hasta entonces, el matón había sabido nadar y guardar la ropa, escamoteando a la acción de la justicia sus actividades ocultas. A partir de aquel momento, se había declarado un fuera de la Ley y estaba dispuesto a incluirle también en la larga lista de individuos que habían purgado sus delitos por mediación suya.


  Browne cabalgó reciamente durante algunas horas, siempre con los ojos clavados en el piso. Por dos o tres veces creía haberse despistado, pero más tarde, volvió a descubrir las huellas y así, de una manera insensible, había ido recorriendo el mismo itinerario que recorriera Riby con Coral y más tarde Seitter.


  Ralph parecía haber adivinado la ruta que seguían los fugitivos, porque la seguía tenazmente y así mediada la tarde, el sheriff empezaba a inquietarse porque le parecía que, dado el tiempo que llevaba galopando tras el indeseable y la poca ventaja que éste debía llevar, le tenía que haber alcanzado mucho más atrás.


  Pero al afrontar un repecho violento que se le abría frente al caballo, llegaron a sus oídos los estampidos de varias detonaciones y jurando enérgicamente, pues creyó adivinar que Ralph había alcanzado a Riby y a Coral clavó las espuelas a su montura para que coronase a todo galope el repecho y extrayendo el revólver, se dispuso a tomar parte en la pelea.


  Y cuando coronó la altura y echó una mirada hacia el otro lado de la pendiente, descubrió a Ralph galopando en círculo y disparando con fiereza, mientras que a flor de tierra brotaban llamas azules, estampidos y humo de alguien, que, pegado al suelo, hacía cara al jinete disparando contra él, e impidiéndole acercarse.


  Browne emitió un grito salvaje como los indios y azuzó el caballo descendiendo raudamente por la cuesta, mientras disparaba sobre el caballista, aunque inútilmente, porque aún se hallaba fuera de tiro.


  Pero la presencia del sheriff y su ruidosa intervención alarmó a Ralph, quien se dió cuenta de que se hallaba en desventaja. Tanto Seitter como Riby, por orden del primero, habían desmontado tirándose a tierra, mientras Coral se alejaba con los caballos y los dos, fieramente pegados al suelo y cubriendo un medio círculo cada uno, disparaban contra el fanfarrón, manteniéndole a raya y aun exponiéndole a recibir una onza de plomo, dado que presentaba mejor blanco que sus enemigos.


  Pero Ralph no renunciaba a la caza. Les tenía allí clavados en tierra y más tarde o más temprano caerían bajo sus tiros, porque por salvar a la muchacha habían abandonado sus monturas y no podrían huir.


  Pero la oportuna llegada de Browne truncó todas sus esperanzas. Al reconocer al sheriff lanzó un bramido de furor y dudó un momento sobre lo que debía hacer, pero pronto tomó una resolución. No podía atender a los dos frentes y si se dedicaba a hacer cara al sheriff, sus otros enemigos aprovecharían para buscarle las vueltas acorralándole peligrosamente.


  Por ello, disparó sobre Browne cuando éste avanzaba sin alcanzarle y clavando las espuelas en los ijares de su veloz montura, cortó recto hacia el este en busca de unas cortadas, que a dos millas le proporcionarían un buen lugar de defensa y, en caso de peligro, un magnífico terreno para burlar la persecución.


  El sheriff, rabioso, empujó el caballo tras del de Ralph, pero pronto se vio obligado a renunciar a alcanzarle antes de que llegase al sitio elegido. La montura del pistolero era superior a la suya y pronto le fue ganando terreno.


  Entonces, se detuvo y volviendo grupas, trotó al encuentro de Seitter y Riby que ya corrían hacia él.


  —Gracias, sheriff—dijo el ganadero—; llegó usted muy oportunamente. Por salvar a la muchacha y los caballos decidí que se alejase de aquí y comprendí que había cometido una tontería, porque de no alcanzarle, nos hubiese tenido sitiados Dios sabe hasta cuándo y cómo.


  Riby, ansiosamente, exclamó:


  —¿Cómo ha sabido usted que nos perseguía y consiguió dar alcance a ese buitre?


  El sheriff, indeciso, miró en derredor y, evasivamente repuso:


  —Pues... ¿dónde está Coral?


  —Tras aquellos desmontes. La ordenamos llevar allí los caballos y ponerse a salvo si caíamos. ¿Por qué lo pregunta? —dijo Riby.


  —Porque no estando ella lo puedo decir. Ralph descubrió vuestra fuga y fue en busca de Jub. Pretendía que le dijese dónde estabais. Debió negarse, porque ese cerdo, colérico, disparó dos tiros sobre él, hiriéndole gravemente.


  —¡Dios mío! —exclamó el muchacho—. ¿Muerto?


  —No lo sé aún. Lo recogió en la pradera el señor Muir y lo llevó a casa del médico. Seguidamente, vino a darme cuenta de lo que sucedía por ruego de Jub y monté a caballo saliendo tras sus huellas; ignoro lo que ha podido sucederle al infeliz Jub.


  Browne levantó la vista y descubrió dos caballos que avanzaban. Sobre uno, se destacaba la esbelta silueta de Coral.


  —Cuidado—dijo el sheriff—, no le digas aún nada. No conviene alarmarla más que está. Yo regresaré al poblado y me interesaré por la salud de ese pobre. Escríbeme desde donde te quedes y yo te contestaré dándote cuenta de su estado. Para dar malas noticias, siempre hay tiempo.


  La muchacha se acercaba velozmente y una viva alegría se reflejaba en su semblante.


  —¡Oh, qué miedo he pasado! —suspiró—. Creí que no volvería a ver a ninguno de los dos. Muchas gracias, señor Browne, llegó usted que ni llovido del cielo.


  —No llegué a destiempo—afirmó el sheriff—. Bien, muchacha, veo que te decidiste a escapar de las garras de ese buitre. Celebraré que encontréis un buen sitio donde sentar los huesos y espero saber de vosotros.


  Riby, señalando a Seitter, dijo orgullosamente:


  —No iremos muy lejos. El señor ha sido tan bondadoso que me ha ofrecido trabajo en su rancho. Nos vamos a su hacienda y nos casaremos inmediatamente.


  Coral intervino para decir:


  —¿Querrá decírselo a mí padre? El pobre debe estar inquieto por lo que hemos hecho, pero yo sé que en el fondo se alegrará. Dígale también que en cuanto tengamos una choza levantada le llamaremos a nuestro lado. Protegidos por el señor Seitter, no tenemos ya miedo de ese monstruo. No creo que se atreva a asomarse por allí.


  El sheriff, sombrío, le prometió cumplir su encargo. Luego, para disimular su turbación, dijo al ganadero:


  —Ha sido usted la providencia de estos muchachos. Sin su ayuda, quizá yo no hubiese llegado a tiempo y en cuanto a su futuro, nunca podían resolverlo mejor que con su ofrecimiento.


  —Espero que no tengan que agradecerme nada. Necesitaba gente para la doma y tanto me daba uno como otro. Con él estoy seguro de tener un hombre más leal a mis intereses.


  —De eso puedo responderle—dijo el sheriff.


  Seitter hizo una seña al sheriff y se separó de los novios para hablar con él a solas.


  —¿Qué piensa usted hacer ahora?


  —Dar parte a sheriffs y comisarios de la cuenca, solicitando la captura de Ralph. Es inútil que me eche a buscarle yo solo, cuando el diablo sabrá dónde tendrá alguna de sus guaridas.


  —Es cierto. Ahora no podrá volver por el poblado y ya no me será fácil poner un hombre tras sus huellas. Me hubiese gustado poderlo hacer.


  —Quizá averigüe algo de sus andanzas y pueda comunicárselo. Se puede saber algo de él, aunque no sea fácil cazarle.


  —Se lo agradeceré. Ahora, haga el favor de ocuparse del padre de la muchacha y escríbame al rancho con lo que haya. Si se salva, quiero traerle también para acá. Estará más seguro que allí solo y abandonado.


  —Se lo prometo. Es usted un hombre de corazón.


  —Soy humano y nada más.


  Browne se despidió de los tres, volviendo grupas hacia Goldbutte, mientras el ganadero y la pareja volvían a montar a caballo para dirigirse a la hacienda. El dramático incidente se había resuelto mucho mejor que ellos habían supuesto y ya nada tenían que temer de Ralph, pues estaban a pocas millas de la hacienda.


  Coral cabalgaba alegre a espaldas de su novio, mientras éste, sombrío y acongojado, no hacía más que pensar en el infeliz leñador y en lo que sucedería si moría y su hija se enteraba como no tenía otro remedio.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN LOBO MUERDE A OTRO


   


  [image: Image]ALOPÓ Ralph furiosamente hacia las cortadas llevando tras el polvo de su caballo al enfurecido sheriff, pero aquella persecución, de momento, no le inquietaba. Sabía que su caballo era más resistente que el de Browne y contaba con aquel terreno abrupto para defenderse con más posibilidades de éxito que su enemigo, si éste se mostraba tan osado que siguiera la persecución por semejantes lugares.


  Así, cuando alcanzó los primeros desniveles del terreno y volvió la cabeza, observó la vacilación de su enemigo y una sonrisa feroz iluminó su semblante. O retrocedía renunciando a la caza, o él mismo se metería en una trágica trampa de la que no saldría con vida.


  Desmontó y soltando el caballo, se encaramó a unos peñascales, desde los que dominaba la pradera. Aquella era una posición excelente para recibir a tiros a Browne y dejarle tumbado antes de que alcanzase las cortadas.


  Pero el sheriff, prudentemente, retrocedió. Ralph, rabioso, le vio galopar de nuevo para reunirse con el ganadero y los fugitivos y una cólera enloquecedora le acometió. Aquel inoportuno intruso le había privado del placer de eliminar a sus dos enemigos y apoderarse de la muchacha, pero él no estaba dispuesto a renunciar a ello. Lo había hecho cuestión de amor propio y no renunciaría a su empeño por nada del mundo.


  Estaba seguro de que Browne, en cuanto llegase al poblado, se apresuraría a comunicar a todas las autoridades de la cuenca lo sucedido y a poner sobre su pista a todos los sheriffs y comisarios de los pueblos de la ruta dispuestos a darle caza, pero, aunque esto era peligroso, no por eso se sentía demasiado inquieto. Él no era ratón que conociese un solo agujero y contaba con muchos sitios donde poder camuflarse y evadir la acción virulenta de la justicia, hasta que ésta se cansase de buscarle inútilmente y remitiese en la búsqueda, convencidos de que había huido de la región. Más de una vez había pensado en que no siempre podría burlar la ley con ambigüedades como las que había sostenido hasta entonces y para cuando ese caso llegase, tenía sus planes estudiados, decidido a que no le cazasen como a un novato al primer desliz.


  En aquel momento, lo que le interesaba era satisfacer su venganza. Después, tiempo tendría de burlar la acción de la justicia y para conseguirlo, estaba improvisando un plan que podia contrarrestar la inoportuna intervención de Browne.


  Éste, convencido de que nada podría hacer por sí solo y deseoso de acorralarle se volvería rápidamente a Goldbutte a cursar la noticia; por ello, se separaría del ganadero y de sus dos presuntas víctimas, seguro de que él no sería capaz de volver sobre sus pasos para ocuparse de los tres, en lugar de aprovechar el tiempo para ponerse a salvo.


  Por ello, dejaría transcurrir una hora y pasado este tiempo, se echaría de nuevo a la pradera tras las huellas de sus enemigos. No sabía hacia dónde se dirigían, pero calculaba que, en tan poco tiempo no tendrían lugar a ponerse fuera de su mano. El poblado más cercano por aquel contorno era Sweet Grass y dudada que lo alcanzasen antes de que él cayese sobre ellos.


  Pasada la hora, abandonó las cortadas y se lanzó de nuevo a la pradera. Ya en el lugar donde había peleado con Seitter y Riby, no le costó trabajo alguno descubrir el rastro de sus caballos y, obstinadamente, lo siguió tan aprisa como pudo, con el loco anhelo de cortarles la marcha antes de que se pusiesen fuera del alcance de su colt.


  Media hora más tarde estaba seguro de que se dirigían sobre la ruta de Sweet Grass. Conocía aquellos parajes sobradamente bien, pues los había visitado furtivamente varias veces y sabía que el poblado se hallaba aún a unas cuatro millas de donde estaba.


  Pero, poco después, se sintió inquieto al observar que las huellas derivaban hacia el este. Por aquel lado no existía cerca pueblo alguno y sí algunos ranchos y se preguntó si aquel tipo que le había zurrado a placer dos noches antes pertenecería a alguno de ellos.


  Esto le produjo furor e inquietud. El más próximo era el de un criador de caballos llamado Gordon Seitter, no le conocía personalmente, pues no le había visto nunca; pero, en cambio, conocía sus corrales, pues de ellos había abollado algunos caballos y pensaba seguir abollando otros, ya que, dada la gran cantidad que poseía, era fácil distraer pequeñas cantidades sin que el dueño se diese cuenta del expolio.


  Ralph ignoraba que la suerte le había enfrentado con Seitter sin él saberlo y que ahora caminaba tras sus huellas sin sospecharlo y sin sospechar que el ganadero estaba más que enterado de los robos de ganado y andaba tras la pista de los cuatreros.


  Acelerando el trote de su montura, avanzó hasta dar vista a la hacienda a larga distancia. No descubrió a los fugitivos y una viva zozobra, se apoderó de él, pues empezó a sospechar que era allí dónde se habían refugiado y si así era, habían frustrado sus planes de venganza.


  Pasó de largo y buscó huellas en derredor, pero no las descubrió. Loco de rabia tuvo que convencerse de que había errado el golpe y de que tanto Riby como Coral estaban a salvo en la enorme Hacienda.


  Esto encendió más su cólera, pero no mató sus ansias de llevar a término sus planes. Si el dueño les había recogido: allí, posiblemente el dueño sería el mismo que le había vapuleado tan sañudamente y cuando estuviese convencido de ello se prometía, no sólo cobrarse en Riby y Coral sus desvanecidos deseos, sino en el propio Seitter, al que pensaba hacer objeto de duros y espectaculares golpes.


  Aunque había llegado tarde, quedaba tranquilo de que no se habían puesto fuera del alcance de su mano. Allí los tendría más a su disposición que si hubiesen cruzado la divisoria y más tarde o más temprano dejaría caer sobre ellos todo el peso de su poder y de su rabia, pues contaba con elementos suficientes para producirles muchos y muy serios peligros.


  Después de este fracaso, sólo pensó en sí mismo. Tenía que poner muchas millas de distancia entre él y Browne y refugiarse en lugares densos donde su localización fuese más difícil y donde pudiese reunirse de nuevo con elementos que le ayudasen a encauzar su nueva, vida, que ya no podía ocultar como lo había hecho hasta la fecha.


  Porque Goldbutte sólo era para él una tapadera que le había servido admirablemente para horrar su pista. Cuando realizaba algún acto delictivo que encendía la persecución y le exponía a ser capturado, regresaba furtivamente al poblado y allí descansaba hasta que el hecho se olvidaba y podía moverse con relativa libertad de nuevo, pero ahora ya no podría usar de aquella cobertura y mucho menos si se le pregonaba fieramente por toda la región.


  Astutamente, se corrió hacia el oeste para después, dando un rodeo, descender hacia el sur. Más abajo de Helena, la capital del Estado, el lugar más seguro donde tenía muchos amigos y cómplices y donde podía pasar más desapercibido por la densidad de población, era en Great Falls, importante poblado a unas cien millas por debajo del lugar de donde huía.


  Cien millas para él significaban tres días de jornada algo intensa, pero llevaderas. Pasado ese tiempo se hallaría a salvo y que Browne y los demás sheriffs siguiesen buscándole con encono por la cuenca del Milk.


  Más tarde, cuando se convencieron de que había logrado burlar el cerco y se aburriesen de buscarle, volvería a remontar hacia el norte y se entregaría a su venganza con todo el tesón y la salvaje voluntad de su alma de pistolero.


   


  * * *


   


  Great Falls, era un importantísimo poblado a caballo sobre el río Missouri y en el centro de una extensa y rica zona minera, pues no muy lejos, se hallaban las minas de oro de Helena, las de zafiros en Fort Benton, en la curva que hacía el río hacia el norte y, además, estaba situado a no mucha distancia de las Rocosas, lugar ideal para burlar persecuciones cuando las cosas se ponían demasiado broncas por aquellos lugares.


  Esta situación estratégica del poblado le convertía en el punto de reunión de toda la gama de indeseables que pululaban en muchas millas a la redonda. Los mineros eran un aliciente, así como los traficantes y ganaderos por existir muchos ranchos en la parte del río Judith y por ello, nada tenía de extraño que afluyesen a él de continuo, tipos cuya moralidad dejaba mucho que desear y cuyas actividades resultaba dificilísimo controlar.


  El factor caballo, era ya allí muy interesante. Cabalgaduras de mérito que garantizasen la vida de los que la tenían a merced de la ley alcanzaban precios muy elevados y Ralph se había estado dedicando a surtir a los indeseables de monturas rápidas, resistentes y de preciosa lámina, a costa de los ganaderos de la parte norte del Estado.


  Este comercio no era nada fácil y sencillo. Había que bajar las cabalgaduras más de un centenar de millas sorteando los peligros de la vigilancia, pero esto mismo hacía resaltar el valor de la mercancía y sus adquirentes no dudaban en aflojar la bolsa y pagarlas al precio que les pedían sabedores de que con ellas tenían garantizadas muchas cosas vitales para su existencia.


  Este comercio era el que cubría las necesidades del pistolero. Dos docenas de buenos caballos abollados con relativa facilidad y conducidos con precaución le facilitaban dinero para llevar una vida muelle durante algún tiempo y la excesiva ganancia le había cohibido hasta entonces a intentar golpes en gran escala. Era preferible robar los caballos uno a uno en cada corral y pasar desapercibidos, a intentar un golpe gordo que podía no sólo fracasar sino poner en movimiento una serie de elementos peligrosos que hasta entonces no se habían movido en su contra, por no ser necesario.


  Pero ahora, Ralph ambicionaba acelerar el negocio. Seitter se había declarado su más acérrimo enemigo y era contra él contra quien echaría todo el peso de su fuerza, intentando un alijo de caballerías que le escociese no sólo en su amor propio, sino en su próspero negocio.


  Ralph llegó ya de noche al poblado. Éste, bullicioso y alegre, atestado de marchantes que entraban y salían constantemente de él, presentaba un aspecto que el forajido casi había olvidado. Contrastaba con la paz y tranquilidad que reinaba en Goldbutte y se sintió deslumbrado al volver a encontrarse en medio de aquella animación extraordinaria y aquel derroche de luces que resplandecían por todas partes y en particular por la gran arteria que, dividiendo el poblado en dos, formaba la calle más animada y bronca del poblado.


  Ralph había llevado casi dos meses recluido en el pequeño pueblo de la cuenca del Milk, mientras los sheriffs buscaban afanosos el rastro de una partida de cuatreros que habían sido sorprendidos cuando conducían una punta de caballos robados por las márgenes del Missouri.


  En el tiroteo había caído un comisario y había sido herido un sheriff, pero los ladrones estuvieron a punto de ser copados y sólo por un milagro consiguieron evadir la encerrona, perdiendo el fruto de su trabajo.


  Ralph fué perseguido durante sesenta millas y gracias al seguro refugio de Goldbutte pudo evitar ser cazado.


  Ahora, aquello ya estaba enterrado en la memoria de la gente y como nadie le había conocido, podía volver a Great Falls sin miedo alguno de que nadie le señalase como uno de los evadidos cuatreros.


  Estaba seguro de que todos o casi todos sus compañeros habían logrado huir y si así era, lo seguro seria encontrarlos en La Perla del Rio, donde estarían tratando de reunirse de nuevo para reanudar sus actividades.


  Tenía que buscarles y ponerse en contacto con ellos, pero sentía cierta repugnancia porque, habiendo sido el jefe supremo de la cuadrilla Gus Newman, tendría que seguir acatando seguramente la jefatura de éste y ahora no entraba en sus planes hacerlo así. Su plan para despojar a Seitter de una buena punta de caballos y apropiarse a la vez de Coral, exigía libertad de acción y el máximo de ganancias y no le agradaba tener que sujetarse a los caprichos y órdenes de Gus.


  De momento, exploraría el ambiente y, si era posible, desgajar la cuadrilla y llevarse de ella los elementos justos para sus planes, se desentendería de Gus y maniobraría a su gusto como jefe indiscutible.


  Abriéndose paso entre la abigarrada multitud que ocupaba la calzada, se detuvo a la puerta de La Perla del Río y, trabando ligeramente su caballo, penetró en el establecimiento.


  Su aguda y desconfiada mirada registró ávidamente el local buscando caras conocidas. Había muchas, pero a él solamente le interesaban unas cuantas.


  Y sonrió con satisfacción, al descubrir que allí estaban bebiendo como cubas, Joseph Forestier, Víctor Duillont, Jack Raymond y Caster Stuart, todos pertenecientes a la dispersada y acosada cuadrilla.


  Al que no veía por parte alguna era a Gus y esto le satisfizo. Si alguien acertaba a decirle que estaba lejos del poblado, o que había caído a tiros en la redada, no podía darle una noticia más de su agrado.


  Cruzó por entre las mesas, atestadas de clientes, en las que se bebía y se jugaba con estrépito y avanzó hacia la ocupada por los cuatreros. Jack, que fué el primero en descubrirle, gritó:


  —¡Por los cuernos del diablo! ¡Pero, si está aquí Ralph Hurter! ¿De dónde demonios surges al cabo de tanto tiempo sin verte el físico?


  —He estado descansando—repuso tomando asiento junto a ellos—. Tenía una luna de miel que disfrutar y...


  —¡Bravo! —exclamó otro—. Tú siempre tan afortunado con las mujeres. ¿Quién fué ella? ¿Aquella mejicana que...?


  —Nada de mejicanas, son demasiado empalagosas. Se trata de algo más exquisito; pero, bueno, eso no hace al caso. ¿Qué hacéis aquí?


  —Beber y esperar, ¿te parece poco?


  —Si os sobra dinero para ello...


  —No mucho, Ralph. Llevamos una época de holganza. Menos mal que según nos ha prometido Gus tiene algo entre manos.


  —¡Ah, sí, Gus! —comentó Ralph torciendo el gesto—. Creí que no había escapado de aquello último.


  —Lo consiguió, aunque con un par de onzas de plomo en el cuerpo. Ha estado un mes en cama, pero ahora está fuerte otra vez y dispuesto a trabajar.


  Ralph, para tantear a sus compañeros, insinuó:


  —¿No os parece que se mereció las dos onzas de plomo? No llevó el asunto con talento. Yo le había advertido que el camino que se empeñó en tomar podía constituir una trampa y no me hizo caso. Ya visteis el resultado; nos expusimos todos a caer y perdimos el botín. No, no me agrada su forma de trabajar.


  —¿Quieres decir que no te unes a nosotros?


  —Pues... podía ser; pero de otra manera. Yo también tengo mis ideas propias y un negocio de ciento y pico caballos de los mejores que se crían en Montana. Lo he estudiado tan bien, que con cuatro o cinco hombres que me secunden, tengo suficiente. Sería un negocio magnífico para los que me ayuden.


  —Y ¿tienes ya la gente buscada? —preguntó con interés Caster Stuart, al que le había despertado la codicia las palabras de Ralph.


  —No, aún no. Acabo de llegar en este momento y aún no he hecho gestión alguna. Quiero hacerlo con gente de confianza y que sepa que son capaces de secundarme en lo que yo les ordene pues, como os digo, me he pasado mucho tiempo estudiando el golpe al detalle.


  Stuart se pasó la lengua por sus resecos labios y apuró con calma el contenido del vaso. Luego miró a sus compañeros, e hizo un gesto expresivo.


  —¿A cuánto crees que podrían pagar esos caballos?


  —Mal vendidos, a doscientos dólares por cabeza.


  —¡Diablos coronados! Ciento y pico de caballos a doscientos dólares... No llego a reunir la cantidad, pero debe ser grande.


  —Calcúlalo en unos veinticinco mil dólares más bien más que menos.


  —Que entre media docena...


  —No tanto, Stuart. Si yo soy el jefe y planeo y doy resuelto el asunto, no voy a cobrar como el que no se ha estrujado la cabeza para idear el golpe y buscar donde darlo. Me reservaré el cuarenta por ciento y repartiré el sesenta entre los cinco. Total, tres mil dólares oro en la mano por un trabajo de una semana.


  Stuart chascó ahora la lengua. Tres mil dólares no los había visto juntos en su vida.


  Miró insistente a sus compañeros y dijo:


  —¿Qué os parecería formar parte de ese golpe?


  Hubo un momento de indecisión. Raymond objetó:


  —Es algo bueno, pero olvidáis que nos hemos comprometido con Gus. Cuenta con nosotros y no sabemos aún qué es lo que podrá ofrecernos.


  Ralph, como si no tuviese interés en que le ayudasen, dijo:


  —¡Oh!, claro, me parece bien que, si os habéis comprometido con él, le sigáis. Conste que yo no os he dicho nada. Busco hombres que me convengan y hay muchos en el poblado a los que se les hará la boca agua si les propongo que me secunden.


  Stuart, molesto, replicó:


  —Yo soy uno si te convengo, Ralph, y tú sabes que soy de los que valen. ¡Al diablo Gus! Tienes razón al recordar que estuvieron a punto de convertirnos en algo muy importante en un entierro cuando el paso del desfiladero. Hemos estado dos meses comiendo de nuestras propias grasas y medio escondidos por su culpa. A falta de algo mejor, bueno estaba lo que nos prometía; pero por si se repite la historia, le diré que no cuente conmigo. Estoy a tu disposición, Ralph.


  Ante la decisión de Stuart, Joseph Forestier, que no había desplegado los labios y Víctor Duillont, intervinieron para afirmar:


  —Nosotros también aceptamos si te parece bien.


  —No hay inconveniente, pero quiero hacer constar que yo no os he pedido que dejéis a Gus. Es gusto vuestro hacerlo.


  —¡Ah, claro! —repuso Stuart—. Si a él no le conviniésemos no nos habría buscado, encargando a otros de sus asuntos. No hay nada firmado.


  —En ese caso, sois tres. Cuando encuentre otros dos como vosotros os informaré de lo que se trata.


  Stuart, dirigiéndose, a Raymond, que parecía dudar, preguntó:


  —¿Y tú, no te sumas a la partida, Raymond?


  —Pues... tendré que pensarlo. Gus contó conmigo el primero y... la verdad...


  —Bien, bien—dijo molesto Stuart—ya sé por qué vacilas. Hace tiempo que andabas tras el puesto de segundo y por lo visto quieres hacer méritos para que te lo dé. A mí los méritos los quiero convertidos en dinero en el bolsillo, no en cargos de relumbrón para que después siga uno siendo uno de tantos a su lado.


  Raymond, levantándose con violencia, rugió:


  —¡Eres un imbécil! Si me ha ofrecido el cargo o no, no es cosa tuya. No irías a pensar que te lo diese a ti.


  —Lo dirás porque has sido senador o cosa parecida y tu ilustración merece un cargo de esa categoría. Yo creí que se trataba de quien maneja mejor un revólver y tiene más agallas para dar la cara.


  —¿Quieres decir que para eso sirves tú mejor que yo?


  —Te lo demostraría sobre el terreno.


  —¿A mí? Soy más valiente que vosotros tres juntos y os lo demuestro ahora mismo si queréis.


  —Nos da vergüenza pelear tres contra uno, Raymond. Iban a decir que abusábamos de las criaturas.


  —No se trata de pelear, sino de jugarse la vida a un albur que es como se demuestra el valor y la sangre fría, pero vosotros no tenéis agallas para probar.


  Forestier se levantó, diciendo fríamente:


  —Yo soy capaz de todo lo que seas capaz tú.


  —Y yo lo mismo—afirmó secamente Duillont.


  —En ese caso, lo vamos a ver ahora mismo. Vi hacerlo en Méjico y me convencí de que hacía falta ser valiente para aguantarlo.


  —Pues venga lo que sea y no charles ya tanto.


  —Sencillamente, ponernos los cuatro en derredor de la mesa, tomar un colt cargado y tirarlo al alto una vez cada uno. Como el revólver ha de tener el gatillo levantado, al golpe se disparará y si una vez la bala se pierde, alguna vez se clavará en la barriga de alguno. Si sois capaces de aguantar dos veces que caiga sobre la mesa sin retiraros, creeré que sois tan valientes como yo.


  —¿Quién ha de tirar el revólver? —preguntó Stuart.


  —Una vez cada uno. Se echa a suertes para ver quién ha de ser el primero y luego se va corriendo el turno por la derecha.


  Ralph hizo una mueca imperceptible de desagrado al oír la brutal proposición. Aquello era un suicidio sin defensa y le parecía una estupidez.


  Stuart, rabioso, gritó:


  —Acepto, pero como seas tú el que te separes el primero de la mesa, te clavaré cinco tiros por cobarde.


  —Y yo a ti si lo haces tú.


  —Pues vosotros tenéis la palabra—dijo Stuart.


  Sus compañeros parecieron vacilar un momento, pero como habían lanzado por delante que eran tan capaces como Raymond para correr el peligro que él corriera, asintieron.


  Ralph se levantó, diciendo con sequedad:


  —Bueno, señores, si ustedes están dispuestos a hacer eso, yo no soy quién para oponerme, pero no cuenten conmigo en el juego. No rehúso jamás jugarme la vida con quien así lo desee cuando sé que tengo las mismas posibilidades de triunfo que mi contrario, pero no veo beneficio alguno en ese duelo.


  Primero, porque no merece la pena y segundo, porque quien tiene el gran golpe ideado soy yo y si cayese, ninguno sacaría beneficio con exponerse, porque no habría golpe.


  Raymond, fríamente, afirmó:


  —Puedes mostrarte todo lo prudente que quieras, Ralph. Cada cual entiende la valentía a su modo.


  —En efecto, y si después de eso quieres probar conmigo en igualdad de condiciones, estaré a tu disposición.


  —Hablaremos de eso cuando acabemos esto.


  El asunto se había discutido cada vez más agriamente y las voces habían ido enterando a los vecinos más cercanos quienes, interesados, corrieron las voces por todas las mesas y pronto la clientela en pleno estaba pendiente de aquel extraño y trágico duelo.


  Raymond puso su revólver sobre la mesa, diciendo:


  —Podéis elegir el arma que más os agrade. Todos colocaron sus revólveres sobre la mesa.


  Stuart propuso:


  —Elije tú, Ralph.


  Éste sacó su propio colt y, poniéndole sobre la mesa, dijo:


  —Para que no sea ninguno de los vuestros.


  —De acuerdo—afirmó Raymond—. Ahora, a echar a suertes a ver quién lo lanza el primero.


  Dos monedas a cara y cruz eliminaron a dos. Los otros dos volvieron a tirar.


  Le tocó la suerte al propio Raymond. Éste tomó el revólver de Ralph, un arma muy sensible y levantó el gatillo esperando que los otros pegasen sus vientres al borde de la mesa para lanzar el revólver al aire.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  DOS DUELOS


   


  [image: Image]NA inquietud trágica invadió a los testigos del brutal desafío. Con aquella forma de tirar el revólver, lo más natural era que el disparo alcanzase a alguno de los desafiados, pero si se filtraba entre ellos sin tocarlos, podía ir a clavarse en alguno de los espectadores, cosa que a ninguno le hacía gracia pensarlo.


  Por ello, se apresuraron a subirse en lo alto de las mesas cubriéndose con las banquetas como mejor pudieron. No era presumible que el tiro saliese tan alto que llegase hasta allí, pero había que preverlo.


  Ralph sintió vergüenza de imitarles. Presumía de valiente y encontraba ridícula aquella postura de los clientes.


  Se apartó de la mesa con los revólveres de los cuatro en la mano y se protegió con una de las columnas de madera que sostenía el amplísimo techo. Creía que aquélla le daría la suficiente seguridad aun en el caso de que la bala llegase hasta él.


  Stuart, un poco nervioso, gritó:


  —Cuando quieras, tíralo ya, ¡maldita sea tu alma! Los cuatro, con las manos aferradas al reborde de la mesa, trataban de contener el temblor nervioso que se había apoderado de ellos. Aquello era algo nuevo y exótico para ellos y se daban cuenta del albur a que estaban jugando sus vidas.


  Raymond tomó el revólver por el cañón y lo lanzó metro y medio a lo alto, haciéndole girar en el vacío.


  Pero, ducho al parecer en la operación, le dió un impulso estudiado para que, al caer, si no sufría una caprichosa variación al dar el golpe, lo hiciese con la culata hacia su lado. Si lo conseguía, el disparo saldría dirigido en cualquier otra dirección, librándole a él de recibir su caricia.


  El arma golpeó sordamente sobre la madera y el gatillo, al caer, chascó, vibrando la detonación, una palidez de muerte cubrió a todos en aquel segundo trágico, pero nada sucedió. La bala había salido por entre medias de Duillont y Forestier, arrancando a éste parte del vuelo de la chaqueta.


  Stuart, que se había colocado a la derecha de Raymond, tomó el revólver con mano un poco temblona y comentó con voz ronca:


  —¡Mala suerte, Raymond! Lo has tirado muy bien, pero no tan bien que todo hubiese acabado. Veremos si yo soy más afortunado y si aguantas ahora tan sereno como antes.


  Levantó el gatillo y sopesó el arma en su mano. Hubo un momento en que Ralph, que no le perdía de vista, leyó en sus brillantes ojos el deseo de descargarlo directamente sobre su contrincante, pero pareció contenerse y siguió haciendo girar el arma entre sus dedos.


  —¡Acabarás ya, sapo del demonio! —rugió Raymond descompuesto—. ¿Es que tratas de jugar con ventaja?


  —¿Yo? No conocía esto, ni lo he propuesto. Lo mismo que tú has estudiado la forma de lanzar el revólver puedo hacerlo yo. ¡Ahí va, Raymond!


  Lanzó el arma en idéntica forma que su contrario, dando vueltas en el aire. Cuando alcanzó el tablero, explotó con una nueva detonación y al estampido siguió casi simultáneo un gemido de inenarrable dolor.


  Raymond, que se había aferrado al tablero de la mesa como los demás, tiró rabiosamente de ella en un impulso involuntario, haciendo caer el arma al suelo y luego soltó la mesa para llevarse las manos al vientre, emitiendo rugidos impresionantes. Por entre sus dedos empezó a manar la sangre cayendo sobre la tarima del piso y poco después, el cuatrero caía también retorciéndose como una salamandra puesta al fuego.


  Stuart, todavía pálido como el papel, se inclinó para recoger el revólver de Ralph y, ofreciéndoselo, dijo:


  —Que el diablo meta a ese puerco en una caldera de pez hirviendo, para que nunca más se le ocurra proponer nada semejante, si es que salva el pellejo. En mi vida he pasado un rato más cruel que éste.


  Recogió su revólver y los de sus compañeros y los entregó. Algunos clientes, compadecidos, tomaron el cuerpo de Raymond y lo sacaron de allí con ánimo de trasladarle donde se pudiese intentar algo, en su favor.


  Ralph, todavía impresionado, comentó:


  —Tengo que reconocer que sois hombres de aguante, pero lo que habéis hecho es una solemne estupidez. No veo que sea ese el modo de demostrar que no se es cobarde.


  —Bueno, quizá no sea práctico, pero te juro que he necesitado hacer acopio de agallas para no separarme de la mesa las dos veces y eso que tiré el revólver con habilidad para que el cañón no cayese a mí lado.


  —En seguida adiviné que en medio del albur tenía algo de truco. Ese sapo contaba con su habilidad tirando el revólver para no ser él quien sufriese los efectos. Pero le salió mal la cosa. Los demás no somos tontos.


  —Bien, ahora tenéis que tener cuidado con Gus. Le sentará eso como si él hubiese recibido el tiro. Se le ha estropeado la cuadrilla y su orgullo no se sentirá satisfecho con dejar, así las cosas.


  —El que tendrá que tener cuidado eres tú, Ralph. Tú has sido la causa del disgusto y yo sé que no te ha mirado nunca con buenos ojos.


  —Ni yo a él. Si, le aguanté fue porque no tenía otra cosa mejor. Ahora es diferente.


  —Bien, ¿qué tenemos que hacer?


  —Esperar un par de días o tres. Tengo que buscar otro par de hombres a mí gusto. Con los seis seremos suficientes.


  —Pues ya sabes dónde nos puedes encontrar.


  —Ya os buscaré.


  Ralph abandonó la taberna henchido de satisfacción. Había dado un golpe muy molesto a Gus y estaba ponderando la rabia que éste sentiría cuando se enterase de todo lo sucedido.


  Gus no tardó en tener conocimiento del trágico duelo desarrollado entre sus hombres. Ignoraba que la intromisión de Ralph había dividido su cuadrilla privándole de sus mejores hombres y sólo supo, por uno de sus conocidos, que los cuatro se habían peleado de aquella forma absurda sin saber por qué.


  Creyendo que había sido todo a causa de alguna diferencia personal entre ellos, trató de averiguarlo e intervenir. No le gustaban semejantes disidencias entre sus hombres, porque creaban un antagonismo muy peligroso para la rígida disciplina que él quería imponer a su facción.


  Precisamente, Raymond era su hombre de más confianza y le dolía verse privado de él. Para averiguar la verdad, inquirió dónde se hallaba el herido.


  Su informador le dijo:


  —Creo que le han llevado a su cubil después de curado. No parece que la cosa esté bien, pero a lo mejor salva el pellejo.


  Gus se apresuró a visitar al herido. Éste se hallaba postradísimo y en seguida comprendió que se encontraba muy grave.


  Sentándose en un borde del petate, dijo:


  —¿Qué ha sucedido entre vosotros, Raymond? Me han venido a avisar que te habías peleado con tus compañeros. ¿Por qué?


  —¿Mis compañeros? —barboteó el herido—. Ya no lo son. Te han hecho traición y por eso precisamente surgió el duelo.


  —¿Que me han hecho traición? —clamó Gus creyendo que le habían denunciado a las autoridades.


  —Sí. Se ha presentado Ralph con humos de gran jefe. Nos dijo que tenía un proyecto de robo de caballos que podía realizarlo con cinco hombres, prometiendo una ganancia de tres mil dólares por cabeza. Aseguró que no está dispuesto a seguir a tus órdenes y te culpó del fracaso del último golpe. La oferta encandiló a Stuart, a Duillont y a Forestier, sobre todo al primero y se brindaron a formar parte de su nueva cuadrilla. Me invitaron a unirme a ellos, pero me negué. Entonces surgió la disputa sobre quién era más valiente, y para ponerles a prueba, les propuse un duelo a la mejicana, tirando el revólver al alto sobre una mesa rodeada por los cuatro. Me falló la suerte cuando tiré el primero y Stuart tuvo habilidad para lanzarlo, de forma que el cañón cayese apuntándome.


  —¿Y Ralph?


  —Se negó a tomar parte. Dijo que eso no era valentía sino estupidez.


  —Quizá tenga razón por una vez en su vida; fue una estupidez, pero no creo que ese bonito golpe que dice tener proyectado lo lleve a cabo, ni creo que esos coyotes traidores puedan disfrutar de esa ganancia que les ofrece. Siempre me ha cargado Ralph por fanfarrón y presiento que ésta va a ser su última fanfarronada.


  —¿Piensas buscarle?


  —Donde le encuentre le clavaré a tiros.


  —Gracias—dijo el herido—; quizá no salga de ésta, pero me iré al infierno contento, sabiendo que viaja pisándome los talones.


  —Bueno, Raymond, deseo que te cures. Tengo para ti cosas buenas y te las has ganado por leal. Ya te traeré noticias de lo sucedido.


  Y abandonó el tabuco rechinando los dientes con furor, anhelando tropezar con Ralph para cumplir su promesa. No sabía dónde encontrarle, pero presumía que sería en alguna de las más frecuentadas tabernas de la calle Principal.


  Una a una empezó a recorrerlas aquella noche. Ignoraba que Ralph, después del acuerdo con sus nuevos elementos, se había ido a dormir, pues estaba cansado de las largas jornadas a caballo que había hecho para dejar atrás la zona peligrosa.


  Pero si no encontró a Ralph, sí encontró a los tres desertores de su cuadrilla. Los tres estaban celebrándolo en un establecimiento llamado El Cuerno de Oro y parecían muy satisfechos de su nuevo enrolamiento.


  Sentados ante una mesa, se repartían una buena botella de whisky y Stuart, que conocía bien a su ex jefe y le sabia un hombre impulsivo, no se confiaba lo más mínimo, pues adivinaba lo que sería el primer encuentro con él. Por ello fué el primero en descubrirle al entrar. Apartando hacia atrás el asiento con rapidez, advirtió:


  —¡Cuidado, ahí está Gus!


  Sus dos compañeros le imitaron con presteza y cuando el pistolero les descubrió observó con ira que no podia haber sorpresa. Los tres estaban en guardia y sus manos se apoyaban en las culatas de los revólveres.


  Conteniendo el deseo de empuñar el suyo avanzó hacia ellos. En los duros rasgos de su moreno y anguloso rostro se reflejaba toda la ira que le dominaba.


  Se cuadró delante de la mesa mirándoles con profundo desprecio y barboteó:


  —Os sabía unos marranos, pero nunca creí que también fueseis unos sucios traidores.


  Stuart, engallándose, replicó:


  —Escucha, Gus, no te pongas teatral. Ni tú tienes nada firmado con nosotros, ni nosotros contigo. Has estado dos meses zambullido por ahí y hemos tenida que vivir como mejor nos fué posible sin que te acordaras de nosotros. Ahora has vuelto y porque te conveníamos nos ofreciste actuar, pero si hubieses encontrado otros mejores nos hubieses dado una patada en el fondillo de los pantalones y no te hubieses acordado de nosotros. Es cierto que habíamos aceptado el trabajo, no teníamos nada mejor y algo habíamos de hacer, pero como nos ha salido un trabajo más productivo, te dejamos y puedes buscar otros que lo hagan por la basura que tú siempre nos has dado.


  »Por otra parte, sabemos que, haces objeto de tus preferencias a Raymond. Eso es un desprecio que yo al menos no estaba dispuesto a tolerar, porque no tengo por qué admitir órdenes suyas valiendo más que él. Así, pues, no creo que te hemos estropeado nada.


  —Está bien—dijo Gus rechinando los dientes con furor—. No tenéis vosotros la culpa, sino ese cerdo de Ralph que siempre me ha tenido envidia. Le estoy buscando sin encontrarle para ajustar con él esta cuenta. Me temo que habéis perdido lo mío y vais a perder lo de él.


  —Si puedes... pero, de todas formas, ya encontraremos otra cosa.


  —Lo celebraré. De momento, si le veis, decirle que le estoy buscando. Que salga de aquí donde el cañón de mi revólver no pueda olerle, o le clavaré a tiros donde le encuentre.


  —Ese es un recado que le puedes dar tú—dijo con desprecio Stuart—. Son asuntos que no nos incumben porque los dos sois mayorcitos de edad y hace tiempo que dejasteis el biberón.


  —Claro que se lo daré en cuanto me le eche a la cara. Si él presume de valiente, de igual a igual no creerá que yo soy una oveja que se asusta al primer grito. Y en cuanto a vosotros, me temo que no encontréis quien os dé trabajo. Han de saber todos, la clase de sujetos que sois.


  Stuart, humorísticamente, repuso:


  —Bueno, Gus, deja ya de gastar saliva, que te vas a quedar sin fuerzas a la hora de necesitarlas. ¡Ah! Si nos dices cuáles son tus flores favoritas, acaso nos gastemos unos dólares en ponerte unas cuántas sobre la tumba.


  —No lo verán nunca vuestros cochinos ojos—dijo echando chispas por los suyos Gus—tengo vida para muchos años.


  Y, dando un bufido, desapareció de la taberna. Stuart le siguió con la vista hasta quedar convencido de que no volvía y exclamó:


  —Parece un toro recién marcado. Creo que debíamos buscar a Ralph y avisarle.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque si le coge desprevenido, no le avisará antes de disparar y segundo, porque si no está alerta y le suprime, podemos perder el negocio, e incluso estar expuestos a que nos cace también a nosotros. No nos perdona la deserción y Gus es un bicho de cuidado.


  —Pero, ¿dónde podemos encontrar a Ralph? Él le ha buscado inútilmente.


  —Estará ya durmiendo. Mañana madrugamos y nos repartimos por los sitios más estratégicos. Por alguno asomará y podemos prevenirle.


  En efecto, al día siguiente, mediado el día, Ralph, abandonó la posada para echar un vistazo a los establecimientos de la calle Principal. Contaba con encontrar en ellos un par de hombres de absoluta confianza que completasen su pequeña cuadrilla y le ayudasen a verificar el robo de los caballos de Seitter y a vengarse de éste y de la amorosa pareja.


  Pero, apenas había asomado por la parte alta de la calle, le cortó el paso Stuart, diciendo:


  —Te estaba buscando, Ralph.


  —¿Qué sucede?


  —Anoche estuvo Gus recorriendo como un loco todos los establecimientos buscándote para clavarte a tiros. Se ha enterado de todo. Nosotros tuvimos con él una buena agarrada, pero no se atrevió a hacemos frente, porque sabía que llevaba las de perder. No te confíes, porque disparará como pueda donde te descubra.


  Ralph comprendió que Stuart tenía razón y tomando una determinación radical, contestó bruscamente:


  —Buscarle. Ir pregonando por todas partes que a las dos le espero en la plaza de Washington, donde podemos discutir este asunto a tiros. Que le digan que, si no está a esa hora allí, le buscaré para volarle la cabeza como a un coyote sarnoso.


  Stuart entendió que era lo mejor y buscando a tus compañeros les transmitió la orden. Poco después, los tres recorrían las tabernas una a una buscando a Gus y donde no le encontraban dejaban el siniestro aviso.


  Fué Duillont el que le descubrió en El Oso Blanco conversando misteriosamente con dos individuos de inconfundible catadura. Era indudable que se dedicaba a reorganizar su cuadrilla rápidamente.


  Duillont, avanzando con cautela le llamó:


  —Gus, tengo un recado para ti.


  El pistolero se volvió con rapidez y al descubrir a su ex compañero, preguntó despectivo:


  —¿De qué se trata?


  —Ralph dice que te espera a las dos en la plaza de Washington para discutir a tiros tus amenazas. Dice que, si a esa hora no estás allí, será él quien te busque para hacerte mascar plomo hasta que lo escupas por los ojos.


  Gus, sin alterarse lo más mínimo, contestó:


  —Está bien. A las dos iré a buscar a ese sapo sarnoso.


  Y sin hacerle más caso, continuó conversando con sus dos compañeros.


  Después de aquellos reiterados avisos, no quedó nadie en el poblado que no estuviese en antecedentes de lo que iba a suceder. A las dos la plaza resultaría un lugar muy poco sano para pasear y todos se prometían no pisarla hasta que dejasen de sonar las correspondientes salvas de los colts.


  Sin embargo, a esa hora los alrededores de la plaza se hallaban atestados de curiosos que pretendían seguir lo más cerca posible el trágico duelo. Muchos conocían a los dos rivales y sabían que los dos eran hombres muy peligrosos con un arma en la mano.


  Los nuevos miembros de la cuadrilla de Ralph, para evitar cualquier sorpresa fuera del lugar de la pelea, se habían constituido en su guardia y con las manos apoyadas en las empuñaduras de sus colts, vigilaban celosamente en torno a ellos, prestos a liarse a tiros a la menor señal de traición.


  No se meterían en el duelo, porque éste era cosa de hombres, donde nada tenían que hacer, pero sí evitarían que aprovechasen el reto para tomar la delantera y suprimirle por la espalda.


  Cuando alcanzaron una de las callejas que conducían a la plaza, Ralph ordenó:


  —Retiraos. Esto ya es cosa mía.


  —Que tengas mucha suerte, Ralph—dijo Stuart.


  —Procuraré que así sea.


  Faltaban tres minutos para las dos. El pistolero entró en la calleja con precaución y avanzó hacia la desembocadura para adelantarse antes que sonase la hora marcada para el duelo. Esperaba llegar antes que Gus y tomar posiciones que le permitiesen descubrir la llegada de su rival.


  Cuando se asomó desde la esquina a la desierta plaza, se envaró. Al otro lado, plantado junto al sombrajo de la mercería, cerrada herméticamente, se hallaba Gus con los nervios tensos y girando constantemente la mirada para abarcar todas las salidas de calle y no dejarse sorprender.


  Los dos rivales se contemplaron un momento con furor. Ninguno podía gozar de la más mínima ventaja y todo debían fiarlo a su habilidad, ligereza y puntería.


  La plaza, bastante ancha, les permitía moverse con relativa holgura para tomar posiciones. Era muy aventurado disparar de lado a lado debido a la distancia.


  Ralph se movió, entrando en la plaza. El sol le daba casi de cara y no quería verse expuesto a semejante desventaja.


  Por ello, bordeó los cerrados comercios y empezó a girar a la derecha para evitar la luz del sol. Gus, que contaba con aquel inconveniente para su rival, se movió un poco adelantándose para impedirle que continuase avanzando y Ralph lleno de coraje, se detuvo.


  Pero había conseguido que ya no le hiriese la luz solar de frente. Pegaba de través y podía dominar sin estorbo los movimientos de Gus.


  Éste calculó la distancia y llevó la mano a la cintura extrayendo el revólver. Ralph no se molestó en hacerlo, porque la distancia aún no era la justa para disparar.


  Gus creyó poder aprovechar esta ventaja iniciando los disparos. Si erraba el primero, tendría tiempo a rectificar antes de que Ralph sacase el arma y estirando el brazo dejó caer el gatillo.


  La bala mordió el polvo a dos metros largos de los pies de su enemigo. Esto sirvió a Ralph para calcular justo la distancia y con rapidez vertiginosa, empuñó el revólver y avanzó un paso, al tiempo que Gus, tratando de ganar terreno, le imitaba.


  Los dos dispararon esta vez casi al unísono. Ralph sintió rozarle el proyectil el vuelo de la chaqueta, pero Gus, menos afortunado, hizo un gesto extraño y se llevó las manos al vientre, doblándose un poco hacia adelante en un gesto de dolor que trató de rectificar heroicamente, enderezándose de nuevo para disparar otra vez de nuevo, pero llegó tarde. Ralph, fríamente, adelantándose dos pasos más, apretó el percusor y cuando Gus se enderezaba con el arma extendida, un nuevo proyectil se le clavó en el pecho, haciéndole vacilar hasta caer a tierra.


  Sabiéndose mortalmente herido, trató de mantenerse de rodillas durante algunos segundos para manejar el colt, pero le faltaron las fuerzas y el revólver cayó, levantando una pequeña nube de polvo, mientras él se inclinaba de costado y quedaba encogido en una actitud grotesca.


  Ralph esperó unos segundos, pero convencido de que su enemigo ya nada tendría que hacer en el mundo en contra suya, giró los tacones de sus botas y despacio, sin dar importancia al suceso, volvió a entrar por la misma calleja por donde había llegado, caminando hacia la calle Principal.


  El cese de las detonaciones advirtió a los curiosos concentrados por las cercanías que el duelo había terminado y una riada humana corrió morbosamente hacia la plaza para contemplar al caído.


  Ralph casi se vio arrollado por el aluvión de curiosos ávidos de emociones que bajan calle abajo. Gracias a que sus hombres habían acudido también con presteza pudo abrirse camino entre la turba, alejándose de allí.


  —¿Todo bien? —preguntó Stuart.


  —Demasiado fácil. Gus era un buen elemento, pero con demasiados nervios. Espero habérselos apagado para siempre.


  Y se dirigió a la primera taberna, seguido de su cuadrilla.


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA


   


  [image: Image]AMES Lukas detuvo su caballo al borde de la senda cortada por una larga fila de abetos y clavó sus agudos ojos en algo que flotaba clavado en el tronco de uno de los árboles. Acercándose curiosamente y casi adivinando de lo que se trataba, se detuvo junto al álamo en el que el objeto flotante era una especie de pasquín escrito con grandes caracteres y con un sello rojizo debajo de la firma.


  Con cierto asombro leyó el texto de aquel extraño pasquín que decía:


   


  «Aviso


  5.000 dólares a quien presente vivo o muerto, o facilite informes para la captura de Ralph Hurter, acusado de intento de asesinato en Goldbutte. La presentación o informes pueden hacerse en mis oficinas, o en las del más próximo sheriff al lugar donde se produzca la captura.


  John Ariles, sheriff de Dupeyer».


   


  Lukas silbó expresivamente al leer el aviso y luego giró los ojos registrando la senda. Ésta se hallaba desierta y el jinete, tranquilo de no saberse descubierto, arrancó el pasquín, lo dobló con cuidado, lo introdujo en su pecho y espoleó el caballo, siguiendo su camino.


  El rostro del caballista, rostro cetrino, surcado por prematuras arrugas, poseedor de unos ojos negros y malignos y una sonrisa sardónica que le retrataba interiormente, se iluminó con una más remarcada sonrisa y de su garganta salieron ciertas palabras a media voz:


  —¡Que Satanás me lleve si esto no es gracioso! Ralph Hurter puesto a precio. ¡Cinco mil dólares por su precioso pellejo! No está mal pagado, el diablo no daría por él un dólar. Me parece que va a ser cosa de estudiar este asunto, porque cinco mil dólares...


  El jinete se sumió en crematísticas reflexiones. La casualidad, que a veces tiene caprichos muy raros, había hecho que aquel pasquín cayese en manos de quien en todo momento podía ponerse en contacto con el pistolero sin levantar sospechas, porque precisamente pertenecía a su misma camada y sabía dónde poder localizarle en determinadas ocasiones.


  Lukas había pertenecido a la banda de Gus cuando el mal paso que les costó la dispersión y ser perseguidos. Huido como todos, se refugió en el norte de Montana, en casa de su hermana Susan que, ignorante de sus actividades, le creía trabajando en los ranchos del sur y allí había pasado dos meses esperando que aquel asunto se olvidara. Pero ahora, sin dinero, y sintiendo la nostalgia de su accidentada profesión, regresaba por caminos exóticos a Great Falls. Sabía que allí encontraría a Gus y demás compañeros de fatigas y galopaba dispuesto a reanudar sus actividades.


  Pero aquel pasquín tentador estaba revolucionando su pensamiento de una manera violenta.


  Lukas había sentido siempre una honda y silenciosa antipatía y una envidia feroz contra Ralph. Le sabía más ligero de manos que él y más activo dando la cara y esto le había doblegado a él muchas veces en discusiones entre compañeros, pero el rencor anidaba en su pecho y más de una vez se había preguntado cómo podría eliminarle de su lado para no sufrir la humillación de sus bravatas, nunca dirigidas directamente a nadie, pero sí lanzadas contra los que no estaban en situación de recogerlas.


  Ahora, aquel ofrecimiento le abría anchos horizontes para poder vengarse de Ralph. Una denuncia discreta y con garantías podía poner al cuatrero en manos de los sheriffs y embolsarle a él aquellos cinco mil dólares que tanto necesitaba.


  Indudablemente que lo estudiaría. Estaba seguro de que nadie en el norte sabía el paradero de Ralph y si, como él suponía, se hallaba en el belicoso poblado, lo tendría siempre entre sus dedos para denunciarle y ganarse tan excelente premio.


  Así cabalgó todo lo aprisa que pudo y una noche llegó a Great Falls, precisamente cuando horas antes Gus acababa de morder el polvo bajo el revólver de Ralph y ya no era un enemigo inquietante para éste.


  Se enteró del duelo en la primera taberna que entró. No se hablaba de otra cosa y aunque nadie sabía el motivo exacto de la pelea, se, presumía que había sido por rivalidades difíciles de soslayar.


  Estos detalles le confirmaron en su sospecha de que allí encontraría al peligroso cuatrero.


  Los proyectos de Lukas parecieron sufrir un apagón al enterarse de la hazaña. Con tipos así era muy expuesto jugar a las traiciones y sólo con todo un póker de ases en la mano, podía lanzarse a la alegre aventura de denunciarle.


  Pero todo era cuestión de oportunidad. Primeramente, le localizaría y después, estudiaría su situación. Cuando supiese la clase de terreno que pisaba, entonces podría decidir su futura actitud.


  Se dedicó a buscarle con afán, hasta que le descubrió en La Perla del Río, en unión de Stuart y sus otros dos compañeros. Stuart, al ver entrar a Lukas, se levantó prestamente, diciendo:


  —Aquí tenemos otro coyote roñoso que puede completar el cuadro. Ralph, creo que éste, por conocido, podría ser uno de los dos que faltan.


  Ralph no contestó en el momento. Sabía de utilidad al cuatrero, pero nunca había sentido gran entusiasmo por él.


  Stuart le hizo señas de que se acercara y Lukas, con una falsa sonrisa en los labios, tendió su mano a Ralph, afirmando:


  —Te felicito, Ralph. Ya me he enterado de tu hazaña de hoy. Muchas veces he pensado que un día tendríais que poneros frente a frente y que ese día Gus se llevaría una trágica sorpresa.


  —¿Por qué lo suponías así?


  —Porque siempre te he tenido por más frío y más veloz que él.


  —Gracias por el concepto—repuso Ralph más condescendiente—. ¿Y tú, de dónde surges?


  —¡Oh! yo estuve por el oeste. Me interné en Oregón y he bajado dando una enorme vuelta. ¿Y vosotros?


  Cada uno indicó un lado de la región. Ralph aseguró que había estado disfrutando unas vacaciones amorosas en la raya de Wyoming.


  Lukas sonrió enigmático. Comprendía que Ralph no quería aludir a sus pasos por el norte, creyendo que nadie sabía que se hallaba puesto a precio.


  —¿Qué pensáis hacer ahora que Gus ha muerto? Habrá que procurarse un nuevo jefe.


  Todos miraron expresivos a Ralph. Éste, por fin, habló:


  —Algunos ya lo tienen, Lukas. Yo había formado cuadrilla con éstos y ello fué la causa del enfado de Gus.


  —Comprendo. ¿Y está completa?


  —Me faltan dos hombres de confianza.


  —Si tú crees que yo puedo ser uno... Vengo a trabajar.


  —Puedes serlo, Lukas. Me gusta ayudar a los viejos compañeros. Tengo un bonito negocio de caballos que puede daros a cada uno tres mil dólares, sin mucho esfuerzo.


  —¡Por los cuernos del diablo! Tres mil dólares son un bocado de príncipe. Apúntame en la lista.


  —Bien, quedas admitido con éstos. Sólo me falta uno y ya sé a quién voy a hablar. Cuando estemos los seis, nos pondremos en camino.


  —¿Muy lejos? —insinuó Lukas.


  —Unas cien millas. Ciento y pico de excelentes jacos.


  —Buena «remuda». Si son, como dices, lo menos a doscientos dólares por cabeza... aquí mismo.


  —Así es, Lukas. Veo que sigues siendo buen tasador.


  —Veinte años en el oficio dan mucha práctica.


  —Bien, Lukas. Has tenido suerte—dijo Ralph—. Si tardas unas horas más, no hubiese podido contar contigo. Me he propuesto que sólo seamos seis, y esta noche quedará todo ultimado.


  —Pues me felicito. Yo siempre tuve mucha suerte. Espero que este negocio me permita retirarme a algún sitio a descansar. Veinte años salvando el pellejo son muchos años de suerte y alguna vez puede quebrar. No conviene abusar de la naturaleza.


  Ralph les dejó para ir en busca del único elemento que faltaba y Lukas se dedicó a sonsacar con habilidad a sus compañeros noticias de todos, pero ninguno sabía una palabra de las actividades de su nuevo jefe, ni parecía que les importase mucho.


  Bien avanzada la noche, Lukas se separó de sus compañeros para buscar posada. Su plan había cambiado un poco, pero sólo en detalles, ya que el fondo era el mismo. Ahora se proponía ganar aquellos tres mil dólares que su presunta víctima le ofrecía y después procuraría ganarse los otros cinco mil. Con ocho mil tenía la pretensión de marchar a Dodge City, a montar un salón de juego, pues el famoso poblado rutero se hallaba entonces en pleno apogeo de ganado y cow-boys.


  La suerte seguía acompañándole, pero, como había dicho, le parecía excesivo su favor y quería ponerse a cubierto antes de que quebrase la buena racha.


  Ralph cumplió su programa y al otro día, por la noche, presentó a la cuadrilla el nuevo elemento. Se trataba de un tejano llamado Harold Tasto, que había pertenecido a una disuelta cuadrilla de abigeos por muerte de su jefe.


  Ya los seis reunidos, les advirtió:


  —Este golpe lo vamos a dar en uno de los corrales de un excelente ganadero del norte, cerca de la divisoria del Canadá. Este verano he hecho una visita allí y he estudiado el asunto, que es facilísimo. A mí no me costó trabajo apoderarme de doce magníficos caballos y venderlos sacando para estas últimas vacaciones.


  Lukas sonrió inexpresivamente. Ralph iba descubriéndose, pues, aunque de modo indirecto, confesaba su paso por el norte.


  —Ahora—añadió—os tengo que decir otra cosa. Os he cedido el sesenta por ciento en lugar del cincuenta, y he optado por que seáis muy pocos a repartir, porque aparte del robo de esa punta de caballos, tenéis que ayudarme a llevar a término un asunto personal que nada tiene que ver con los caballos, pero que a mí me interesa enormemente.


  »En la hacienda hay una pareja—ahora deben ser matrimonio—de los que tengo interés en vengarme. Se burlaron de mi huyendo protegidos por el ganadero y la muchacha me interesa. Él no, a no ser que sobra en el mundo, pero ella la necesito con los caballos.


  »Por ello, tendréis que ayudarme a eliminar al marido y a raptar a la muchacha. Quiero llevarla a mi grupa cuando salgamos de allí con el ganado.


  Stuart, con indiferencia, afirmó:


  —Bueno, si la cosa no es complicada ¿por qué no?


  —Podemos simplificarla y creo que la presencia de Lukas nos va a servir de mucho.


  El cuatrero movió las orejas. Aquella significación no parecía agradarle mucho.


  —¿De qué se trata?


  —Sencillamente, de esto. Tú has sido, si no me engaño, domador de potros.


  —Yo he sido de todo, menos pastor protestante.


  —Pues bien, vas a salir por delante de nosotros y te vas a presentar en el rancho que yo señalo, ofreciéndote como domador de potros. Tienen tantos, que seguramente te admitirán. Si así es, haces amistad con un tipo que se llama Riby y si es posible, con su mujer, que se llama Coral. Averiguas dónde tienen su casa, te fijas bien en los corrales, estudias el número de peones que tienen y su colocación y el primer día que tengas libre vas al poblado donde uno de nosotros, seguramente Stuart, te esperará para que le des informes. Yo tengo que ocultarme y no darme a ver por allí, porque me conocen y todo se estropearía. Si cumples bien tu cometido, aparte de lo que te corresponda en el reparto, te daré de mi parte quinientos dólares.


  —¡Magnífico! Cuenta conmigo desde ahora. ¿Dónde es eso?


  —En un poblado que se llama Sweet Grass. El rancho está a la izquierda en un vano a tres millas del poblado. Yo os llevaré hasta las inmediaciones.


  —Pues cuando quieras podemos salir trotando.


  —Mañana partiremos. Preparar vuestros caballos y provisiones para unos días. Aquí tenéis, de momento, cuarenta dólares, de anticipo cada uno para estos gastos. De momento, no dispongo de más dinero.


  —¿Qué ruta llevaremos? —preguntó Lukas.


  Ralph se quedó dudando. Lukas se apresuró añadir:


  —Yo conozco eso bien. Mi opinión es bordear el ramal del Gran Norte hasta Hayre y allí girar a la izquierda siguiendo el transversal. En cualquier momento de peligro tenemos el ferrocarril a mano.


  —No—, dijo Ralph—. Prefiero subir bordeando la cordillera por el oeste hasta alcanzar el curso del Milk. Es más protegible la montaña que el ferrocarril.


  —Sí—repuso Lukas al ver que el itinerario le apartaría del lugar donde él había tomado el pasquín—, también es un buen viaje. Como llevaremos provisiones...


  —Sí, prefiero que nos apartemos de los poblados. Esto nos servirá para apreciar cómo está el recorrido y si ofrece seguridad será por ese mismo itinerario por donde bajemos la punta de ganado.


  —Pues no se hable más. Mañana ¿a qué hora?


  —Saldremos de madrugada para que no se fijen en nosotros. Cuanto más recato, mejor.


  —Pues, a las seis, todos a la salida del poblado por el oeste.


  Bebieron una última copa y se retiraron a descansar. Les aguardaban unas cuantas jornadas duras a caballo y tenían que estar en condiciones de aguantarlas.


  Ralph se retiró satisfecho. Se acercaba el momento de su venganza y al paso el de realizar un buen negocio.


   


  * * *


   


  Mientras estos sucesos se desarrollaban a muchas millas de Sweet Grass, en el rancho de Seitter la vida transcurría amable y vulgar, pues ningún acontecimiento había vuelto a turbar la vida de sus moradores.


  Apenas Riby y Coral llegaron al rancho y se corrió la voz de sus tribulaciones, desde el capataz al último peón patentizaron su simpatía por la infeliz pareja y, de modo inmediato, fueron recogidos en dos cabañas.


  La esposa del capataz se hizo cargo de Coral y uno de los peones ofreció compartir su alojamiento con Riby. Seitter se propuso formalizar la situación de los dos novios, facilitándoles la construcción de una cabaña propia. Sus hombres se brindaron a construirla entre todos aprovechando el primer domingo libre que tuvieron y la pareja asistió rebosante de gozo a la erección de su futuro nido.


  Fué una labor rápida y bien meditada, hija de la práctica de haber construido ya muchas. Unos talaban los árboles eligiéndolos a medida, tanto en tamaño como en grosor; otros los serraban según las necesidades; algunos cavaban los hoyos para clavar los pies derechos y todos manejaban martillos y clavos con soltura y habilidad, levantando la construcción en un solo día.


  El pastor estaba ausente, visitando los pueblos próximos, pero se calculaba su ausencia en dos o tres semanas. A su regreso se celebraría la boda y todo quedaría solucionado a satisfacción.


  Browne escribió al ranchero dándole cuenta del estado de Jub. Las heridas, bastante graves, le habían tenido ocho días entre la vida y la muerte, pero, por fortuna, la crisis había sido favorable y empezaba su recuperación, aunque lenta.


  Riby respiró profundamente al tener noticias de su futuro suegro, pero se abstuvo de decir nada a Coral. Cuanto más retrasase la noticia, mejor se encontraría el leñador y menos efecto le produciría tener conocimiento del salvaje atentado.


  Desde el primer día, Riby se posesionó de su carga con todo entusiasmo. No sabiendo cómo agradecer cuanto había hecho su patrón por ello, trataba de excederse en su misión y se pasaba las horas montando potros y luchando con ellos con una tenacidad y un brío incansables.


  Por las tardes, al terminar la faena, antes de reunirse con Coral a la hora de la cena, buscaba un lugar alejado donde ejercitarse con el revólver. No olvidaba su promesa de buscar un día a Ralph y quería hacerlo cuando las ventajas no estuviesen de parte del forajido.


  Una tarde le sorprendió el capataz ejercitándose en el tiro y, extrañado, le preguntó:


  —¿Qué es eso, muchacho? ¿Piensas dedicarte a pistolero?


  —No, señor, pero sí pienso vengarme de alguien con el que tengo una deuda que saldar.


  Y le contó al detalle lo sucedido en la taberna de Goldbutte, cuando Seitter intervino a su favor.


  El capataz, entonces, le dijo:


  —No malgastes tanta pólvora, que así conseguirás poco y tardarás mucho. Deja que yo te dé unas cuantas lecciones más prácticas que las que tú te tomas.


  El capataz, un hombre ya metido en los cincuenta que poseía fama de ser el mejor del equipo con el revólver tomó por su cuenta la enseñanza de Riby y durante unos días no le permitió disparar un solo tiro.


  Empezó colgándole la pistolera mucho más bajo que la llevaba, diciendo:


  —Para un caso así, hay que imitar a los gun-men. La funda del revólver baja para que, al caer la mano rígida, llegue justamente a la empuñadura del revólver y no tengas que perder un solo segundo en doblar el brazo. Ahora empezarás ejercitando la velocidad del brazo al caer y sacar el arma en todas las formas. Después, procurarás dar flexibilidad a los dedos disparando de cualquier manera y en todas las posturas. Siempre aprovechando los segundos para levantar el percusor y dejarlo caer con toda rapidez. Cuando esto lo domines con toda la ligereza que te sea posible, entonces será llegado el momento de gastar plomo disparando sobre blancos fijos, primero ejercitando la puntería y más tarde, sin apuntar, calculando en el movimiento rápido de mano y en la postura del arma donde se encuentra el blanco.


  Le dió una infinidad de consejos, le molió el brazo y los dedos en practicar una y otra vez todos los movimientos precisos y hasta ensayó con él ataques por sorpresa para comprobar la agilidad y velocidad de su brazo y de sus dedos, hasta que empezó a satisfacerle el resultado de sus lecciones.


  Más tarde, le colocaba blancos difíciles y le ponía en situación más difícil aún para que disparase sobre ellos y así, poco a poco, Riby iba entrenándose y adquiriendo una velocidad y un dominio del arma que dejaban muy satisfecho a su maestro.


  Riby realizaba estas prácticas a escondidas de Coral. No quería que viviese con la perpetua alarma de saberle en peligro, pero su amor propio lastimado, no podía renunciar a su rehabilitación moral si la ocasión se le presentaba propicia para ello.


  Cierto era que iba perdiendo las esperanzas de lograrlo.


  Ralph, sabiéndose acosado, habría puesto mucha tierra por medio y quizá si algún día era localizado, escapase a su venganza para entrar en la fría e implacable de la Ley.


  Pasados algunos días, Coral, impaciente, empezó a preocuparse por su padre. Contaban con una cabaña y si se traían a ella el menaje que habían dejado en la suya y con él a su padre, ella quedaría completamente tranquila y habría visto colmada su felicidad.


  Una nueva carta de Browne al ganadero le anunció que Jub seguía bastante mejorado. Entonces, Riby, para calmar sus ansias, se decidió a contar a la joven toda la verdad del motivo que impulsara al sheriff a perseguir a Ralph aquella memorable tarde. La muchacha se atribuló mucho, pero Seitter intervino para afirmar que su padre estaba fuera de peligro y que se proponía hacerle llevar al rancho en un carretón para que estuviese presente en el momento de la boda.


  Coral se tranquilizó con esta promesa y cuando, al fin, regresó a Sweet Grass el pastor, el ranchero envió una carreta con un par de yacijas para que acomodasen en ellas al leñador y dió orden de que cargasen con el modesto ajuar de su cabaña.


  La llegada de la carreta al rancho produjo una escena patética entre el herido y el futuro matrimonio. Coral, abrazada a su padre, hipeaba entre angustias y llena de alegría, y el joven contemplaba con pena el demacrado rostro del leñador, adivinando los sufrimientos que había padecido por culpa del malvado Ralph.


  Pero, pasados los primeros momentos, la satisfacción de saberse reunidos y libres de peligros, les reanimó y Jub pareció sentirse muy mejorado al recibir el cariño y el cuidado de su hija.


  Días después se celebraba la boda con asistencia de todo el peonaje del rancho. Fue una escena sencilla y modesta, pero llena de regocijo, que terminó en una comida extraordinaria servida a expensas de Seitter, que se sentía muy satisfecho de la obra realizada.


  Después de aquella nota que rompía la monotonía de la vida en el rancho, todo volvería a su cauce corriente. Había mucho trabajo que realizar y éste exigía la atención y el esfuerzo reunido de todos.


  Seitter había recibido un pedido de caballos para el otro lado de la divisoria. Una de las Compañías de la Montada acababa de ser reforzada con nuevos elementos y necesitaban buenos caballos. Nadie mejor que Seitter para cubrir el pedido, ya que los suyos habían dado un resultado excelente y era en los que más confianza montaban los policías canadienses.


  Y así, casi olvidados de Ralph, se empezaron los preparativos, bien ajenos a que la tormenta se estaba cerniendo sobre ellos más trágica que nunca.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  JUGANDO CON DOS BARAJAS


   


  [image: Image]OS días después de la boda de Riby y Coral, un jinete se detuvo ante el entramado de ramas de uno de los corrales, donde Riby, ardorosamente, se entregaba a la tarca de domar unos potros muy nerviosos de sangre y mucho más rebeldes a permitir que les echasen encima la silla o les colocasen el bocado.


  El jinete se detuvo contemplando la faena y sus ojos, duchos al parecer en semejante labor, parecieron aprobar el trabajo del joven. Demostraba nervio, aguante y sabía cómo había que tratar a aquellos brutos salvajes.


  Aprovechando uno de los descansos de Riby, se acercó al entramado, preguntando:


  —Oiga, amigo, ¿no haría falta algún compañero que le ayudase a sudar menos repartiendo la faena?


  Riby le miró con curiosidad. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de fuerte esqueleto, con las piernas muy estevadas y muy erguido sobre la silla.


  En el rancho hacía falta en aquellos momentos más gente especializada en la doma, pero sin declararlo, se limitó a decir:


  —No puedo asegurárselo, pero allí está el rancho. Pregunte usted por el señor Seitter, que es el patrón y él le contestará.


  James Lukas, pues él era quien había hecho la pregunta, se encaminó al rancho examinando con ojos críticos cuanto iba descubriendo a su alrededor y preguntó por Seitter. Éste le recibió, diciendo:


  —¿Qué deseaba, amigo?


  —Trabajo, simplemente. He estado tres años al servicio de Leo Smith en el rancho Punta Brava domando potros, pero mi patrón ha decidido deshacerse de casi todo su ganado y le sobraba gente. Me he informado de quién podría necesitar desbravadores y me han encaminado aquí.


  —¿Qué ganaba usted en Punta Brava?


  —Ochenta dólares al mes y todo lo accesorio.


  —Eso parece indicar que sabe usted bien su oficio.


  —No pido que me contraten sin ponerme a prueba.


  —Pues venga y deme una muestra de lo que sabe hacer.


  Le llevó al corral donde Riby actuaba y le ordenó descansar, mientras Lukas le sustituía. El pistolero, que era un jinete formidable y que no había olvidado su oficio, demostró que sabía tenerse sobre un bruto indómito y obligarle a doblegarse y satisfecho de la prueba, dijo:


  —Bien, queda usted admitido con el mismo sueldo que cobraba.


  —Gracias, patrón. Espero que no le pese haberme contratado.


  Y así, Ralph, metió dentro del rancho de su enemigo un auxiliar, que debía servirle de mucho a la hora de dar el golpe que tenía proyectado.


  El hecho de ser Lukas y Riby los encargados de proceder a la doma y tener que convivir juntos durante el trabajo, dió pie para que intimasen más prontamente y como Riby no tenía nada que recelar de su nuevo compañero, no tardó en suministrar a éste todos los detalles que el pistolero le iba pidiendo de una manera inocente y cándida, como si realmente le interesasen en su calidad de peón del rancho.


  Así, se enteró de la cantidad aproximada de caballos que éste poseía, de los que encerraba cada corral, del número de peones que había al servicio de cada uno, de la forma en que se cuidaba la vigilancia del ganado y otros muchos detalles muy necesarios para secundar el plan de Ralph y cuando tuvo reunidos todos aquellos detalles, se dedicó a meditar sobre ellos.


  La conclusión que sacó fue muy desconsoladora. O Ralph les había engañado, o se había engañado él mismo en sus vagos informes. La cosa no era tan fácil como él se la pintaba y el número de peones sobre rápidos caballos que podían echarles encima aun en el caso de poder abollar una buena punta, era tan abrumador, que Lukas sacó la conclusión que intentarlo era tanto como meter la nariz en un avispero.


  Los tres mil dólares ofrecidos por su infantil jefe, se podían convertir en la realidad en una lluvia de plomo fundido muy difícil de digerir y el astuto cuatrero empezó a trazar planes por su cuenta encaminados a sacar el mejor producto con la menor exposición.


  De todas formas, tenía tiempo de meditar sobre ello. Hasta el primer domingo, no tenía que entrevistarse con Stuart en el poblado y si así convenía a sus intereses, podia tener entretenido a Ralph unos días, hasta que él hubiese tomado una decisión definitiva.


  Dos días después de su entrada en el rancho, preguntó a Riby:


  —¿Roban mucho ganado por aquí?


  —Hasta ahora habían podido distraer alguna cabeza. No es fácil vigilar tanto caballo con los nerviosos que son y siempre se descarría alguno que puede ser laceado, pero de ahí no pasa. Hace poco, el patrón tuvo la sospecha de que había habido una filtración de una docena de cabezas y se puso sobre la pista. Está haciendo gestiones para descubrirlo y se ha extremado la vigilancia. Sería muy difícil dar un golpe ya, a menos que se reuniesen todos los indeseables de la comarca y, aun así, encontrarían plomo para calentarse.


  —¿Y no ha sospechado quién pudo dar el golpe?


  —Tanto como eso... Anda sobre la pista de algunos tipos dudosos de los alrededores, pero no sabe más. Nuestro patrón es un hombre muy bueno y muy generoso, pero cuando le tocan a sus intereses, hay que medirle con un metro muy largo.


  —Hace bien. Hay tanto granuja por ahí...


  Luego, derivando la conversación hacia otro lado, dijo cándidamente:


  —Hablando de granujas. Cuando venía por la senda he visto unos pasquines ofreciendo una buena recompensa por la captura de un individuo. No recuerdo bien el nombre, pero tengo idea que se llama Ralph no sé cuántos.


  Riby apretó los dientes con ira y aseguró:


  —El granuja más ruin y cobarde de todo el Oeste.


  —¿Le conoces?


  —¿Que si le conozco? Y el patrón también. Él ha sido la causa de muchos sinsabores que he sufrido sin poder vengarlos, pero aún no pierdo la esperanza de conseguirlo.


  —¿Le persiguen por ladrón de ganado?


  —No. Aunque no me extrañaría que un día también le persiguiesen por eso. Tiene la cabeza a precie por haber disparado cobardemente sobre un pobre anciano indefenso dejándole tumbado de dos tiros. La víctima fué el padre de mi mujer.


  Y Riby, lleno de ardor y rabia, le contó a grandes rasgos toda la historia de sus tribulaciones.


  Cuando terminó su relato, Lukas, insinuó:


  —¿No podría ser también el que el patrón anda buscando?


  —No me extrañaría, pero no tiene pruebas.


  —¿Quién ofrece esos cinco mil dólares por la vida de Ralph, el patrón?


  —No, las autoridades, que están dispuestas a no consentir tipos como ése por aquí, pero estoy seguro de que el patrón aumentaría el premio si supiese que ese maldito pistolero era el autor de la sustracción de sus caballos. Le sobra dinero y agallas para gastarse un puñado de dólares en limpiar la cuenca de cuatreros.


  Lukas le escuchaba con marcado interés. Los detalles que le estaba suministrando poseían un enorme valor para él, porque le iban a marcar la pauta de su futura actuación.


  Riby, que había simpatizado con él cándidamente, le llevó una tarde a su choza y le presento a Coral. Lukas admiró la belleza de la muchacha y se sintió atraído por ello. No era un santo precisamente, pero se estaba dando cuenta de las amarguras sufridas por el matrimonio y, sobre todo, estaba adivinando que lo que a Ralph le interesaba era Coral y no los caballos. Si el golpe se podía dar, mejor para ellos y si no, si conseguía raptar a la joven y vengar su rabia, se daría por satisfecho.


  Pero Lukas no parecía muy dispuesto a ser juguete de semejante fanfarrón. El recelo y la antipatía que siempre había sentido por Ralph, se veían ahora aumentados, al darse cuenta de los verdaderos planes del pistolero y una reacción violenta empezaba a apoderarse de él.


  Si su flamante e improvisado jefe creía que era a costa de su pellejo como iba a conseguir sus deseos se equivocaba lamentablemente y esta equivocación podía serle funesta.


  Poco a poco sus ideas se iban cuajando en algo personal y práctico y, no tardando mucho, tomaría una resolución final que no podía demorar mucho tiempo.


  Ponderando todos estos informes se echó encima el primer domingo y Lukas recordó que tenía que entrevistarse con Stuart en el poblado.


  Decidió bajar a verle. Ya casi tenía decidida su futura actitud, pero antes necesitaba saber qué había hecho Ralph desde que se adelantara a él y si había cambiado de modo de pensar.


  Lukas no contó con que una parte del equipo también bajaba al poblado a pasar el día. Esto iba a ser un inconveniente para entrevistarse con su compañero, pero tenía que soslayarlo.


  Riby se quedó en su cabaña con Coral y su padre, bastante mejorado. Seitter le había prometido encomendarle la tarea de surtir de leña el rancho, ya que su oficio era el de leñador y el viejo estaba deseando valerse por sí mismo para empezar sus tareas.


  Lukas se vio obligado a encaminarse a Sweet Grass en unión de más de dos docenas de peones deseosos de libertad para gozar del asueto de la semana, pero ya en el poblado, cada cual, según sus preferencias, eligió taberna donde reunirse con sus amigos y Lukas se despegó de ellos dedicándose a buscar a Stuart.


  Le encontró paseando por la calle Principal y haciéndole un gesto para que le siguiese sin ser visto, salió a las afueras del pueblo, yendo a reunirse detrás de un seto donde nadie les pudiese ver.


  Lukas, interesado, preguntó:


  —¿Hay alguna novedad?


  —Ninguna. El jefe y los demás están escondido, en aquellos desmontes. Sólo esperamos tus informes para actuar.


  —¿No hay aumento de gente?


  —No. Seremos los mismos a repartir.


  —Bueno, le dirás que me he preocupada de todo y que estoy reuniendo los informes que puedo. La cosa no es tan fácil como él piensa, pero tampoco imposible.


  »El rancho tiene mucha gente, pero ahora se está haciendo una selección de caballos para enviarla al otro lado de la frontera. Es un pedido de la Montada y se están escogiendo los caballos más hermosos de todo el rebaño.


  Stuart, con los ojos chispeantes, preguntó:


  —¿Crees que los pagarán a más de los doscientos?


  —Ralph será tonto si los da por menos de doscientos veinticinco.


  —Esas son buenas noticias. ¿Qué más?


  —Creo que el mejor día para dar el golpe, será el domingo próximo por la noche. Los caballos estarán apartados en un solo corral y más de la mitad del peonaje abandonará sus puestos para bajar al poblado. Yo vendré por la mañana y os diré lo que debéis hacer y luego regresaré al rancho para salir a vuestro encuentro, donde os indique. Tiene que hacerse de noche, pues voy a procurar convidar a los peones de la vigilancia a whisky y los reuniré a todos en un mismo sitio. Luego, la cosa será muy fácil.


  —¿Y qué hay de la muchacha? Me ha preguntado con mucho interés.


  —Dile que se casaron hace ocho días, pero que cuando salgamos con el ganado, yo le llevaré a su cabaña. Allí les pillaremos amartelados y la cosa no será difícil de realizar. Que esté tranquilo, pero que no se mueva de su escondite hasta el domingo. La cosa va a resultar magnifica.


  Stuart, entusiasmado, se retiró hacia el lugar donde sus compañeros estaban ocultos para dar cuenta de su conversación con Lukas y éste, con los ojos resplandecientes de humorismo, se metió en la primera taberna que encontró y pidió para él solo una botella de whisky.


  El plan que se había trazado, era en efecto magnífico para él y bien merecía la pena celebrarlo, bebiéndose el contenido de una botella.


  Más tarde, frecuentó otros locales similares, bebió más, jugó algunos dólares con suerte y a última hora de la noche, un poco bebido, pero alegre como una salida de sol, montó a caballo y se encaminó al rancho.


  Se tumbó en el petate y se quedó dormido soñando con miles de dólares que se le metían en el bolsillo con solo abrirlo, para que fuesen cayendo dentro de él.


  Los dos días siguientes, tanto Riby como Lukas, estuvieron muy atareados domando unos potros rebeldes que se resistían a su arte y experiencia. Seitter se dió una vuelta por el picadero y se mostró satisfecho del trabajo de los dos desbravadores. Eran diestros, duchos, fuertes e incansables y se felicitaba por la adquisición de aquel nuevo elemento que cumplía a satisfacción su cometido.


  —Muy bien, muchachos—dijo—os estáis portando admirablemente. Comprendo que lleváis una semana muy dura y es justo que os gratifique por el exceso de trabajo. Cuando queráis, pasar por mi despacho, que tengo veinte dólares a disposición de cada uno.


  Riby quiso protestar y negarse, pero Lukas, arguyó:


  —No rezongues así, muchacho. Cuando el patrón nos los ofrece, será porque nos lo hemos ganado. Aparte de que tú estás recién casado y algo tendrás que regalar a tu caramelo. Una bonita saya para llevarla el domingo al baile del poblado, no la caería mal.


  Seitter rio la propuesta y se separó de los corrales. Lukas, muy contento, siguió con su faena, pero deseando que llegase la noche. Estaba ansiando poder charlar con su patrón de algo muy interesante y éste, sin saberlo, le iba a ofrecer la ocasión de ello.


  Cuando terminó su trabajo, todo agitado y sudoroso, se dirigió al rancho donde se reunió con los demás compañeros para cenar. Antes, dijo para que todos lo oyesen:


  —El patrón me ha ofrecido veinte dólares extra por la excesiva faena de la semana. Voy a cobrarlos antes de que se arrepienta.


  Buck, el capataz, afirmó muy serio:


  —Cuando el patrón ofrece algo, sea para bien o para mal, no se vuelve atrás nunca.


  —Me alegro saberlo—contestó Lukas—yo tampoco y como le ofrecí pasar a cobrarlos, voy en busca de ellos.


  Y adelantándose al porche, indicó al peón que le anunciase a Seitter.


  Éste dió orden de que pasara y abriendo un cajón de su mesa para sacar el billete, dijo:


  —No te has dormido, Lukas. Muy necesitado debes andar de dinero cuando te das tanta prisa en cobrarlo.


  —En efecto, patrón—dijo el pistolero—, pero no son veinte dólares los que me resuelven la situación. Son varios miles los que necesito y pretendo ganármelos.


  El ganadero le miró con honda curiosidad y repuso:


  —¿En mi hacienda?


  —Espero que, al menos una parte, así sea.


  —Ya me dirás cómo.


  —¿Me permite que hable con usted reservadamente unos minutos? Espero que le interese oírme.


  Seitter, intrigado, le ordenó cerrar la puerta por dentro y fijó su atención en él con más intensidad. Empezaba a adivinar que Lukas era algo más que un simple peón dedicado a domar potros, pero no acertaba a catalogarle aproximadamente.


  —Bien, hable—le dijo.


  —Cuando venía acá descubrí en un árbol clavado este pasquín. Supongo que le conocerá usted.


  Seitter echó una ojeada al papel y se envaró. Se trataba de Ralph y aquello empezaba a interesarle.


  —En efecto—dijo—le conozco.


  —¿Quién pagaría esos cinco mil dólares?


  —Las autoridades. Son ellas las que los ofrecen. ¿Acaso estás en condiciones de ganártelos tú?


  —¡Quién sabe! Ralph no es un desconocido para mí y si me lo propusiese, conseguiría localizarlo.


  Seitter, intrigado, repuso:


  —¿Qué haces entonces que no lo intentas? Cinco mil dólares es una suma nada despreciable.


  —En efecto, pero no una suma como la que yo necesito. Me hacen falta ocho mil y como el asunto es demasiado peligroso para arriesgar el pellejo por menos de lo que necesito, no me arriesgaré por menos.


  Seitter se le quedó mirando fijamente. Luego, preguntó:


  —¿Puedes ofrecer alguna garantía de indicar cómo y dónde capturar a Ralph?


  —Puedo hacerlo sin duda alguna. Pero no lo haré si no es por ese precio. Sé lo que me juego y sólo me lo jugaría por ocho mil dólares. Ni un centavo menos.


  El ganadero, impresionado por la seguridad de Lukas, exclamó:


  —Bien, las autoridades ofrecen cinco mil. Si yo te ofrezco el resto hasta los ocho mil, ¿cumplirías lo que prometes?


  —Antes de una semana.


  —En ese caso, cuenta con ellos. Mi palabra es sagrada. Ahora, dime cómo y dónde puedo echarle mano.


  —Se lo voy a decir. Quizá no me juzgue usted muy bien cuando le cuente toda la historié, pero déjeme terminarla y después, opine como quiera.


  «Yo soy un hombre inquieto. Cuando me canso de trabajar y reúno un puñado de dólares, me despido del rancho y me largo a algún poblado bronco donde beber y jugar, hasta que quemo cuanto tengo y la necesidad me obliga a empezar de nuevo.


  «Varias veces he hecho esto que le digo y por regla general, he terminado en Great Falls, lugar donde por su situación privilegiada, se reúne mucha gente mala y buena, más mala que buena.


  «Allí conocí en cierta ocasión a Ralph Hurter formando parte de una banda de cuatreros que capitaneaba un tal Gus. Les vi varias veces en el poblado y hasta alterné con ellos en alguna ocasión.


  «Hace poco estuve allí con un puñado de dólares y me los gasté antes de tiempo, cosa que me dió mucho coraje, pues yo contaba con divertirme un mes y sólo gocé de dinero dos días.


  «Entonces me acordé que había descubierto en un árbol este pasquín donde ofrecían cinco mil dólares por la entrega de Ralph y pensé que no era mal trabajo suprimirle de la circulación y ganar esa cantidad.


  «Lo malo era que no sabía dónde paraba, pero el diablo acudió en mi ayuda y aquella misma noche, se presentó en el poblado después de una prolongada ausencia. Esto me alegró. Él mismo se ponía a mano y decidí no desperdiciar la ocasión.


  «Pero como Ralph es un pájaro de mucho vuelo, temí que pudiese levantar las alas antes de que yo tuviera tiempo a cortárselas y decidí no separarme de él hasta estar convencido de que no se me escaparía de las manos.


  «Y tuve suerte, porque Ralph riñó con su antiguo jefe Gus, matándole en duelo. La pelea obedeció a que Ralph trataba de organizar un golpe como jefe y había quitado a Gus parte de sus hombres.


  «Pero como sólo contaba con tres, buscaba dos más, y yo, que estuve enterándome de sus proyectos, decidí ofrecerme como uno más, sólo por no despegarme de él y saber dónde se dirigía para poder denunciarle, sin temor a que escapase.


  «Me aceptó y, al enterarse de que mi oficio era domador de potros, me confió una misión especial. La de venir a ofrecerme a este rancho, estar como domador, enterarme de las costumbres, gente a su servicio, caballos que posee, cómo se vigila el ganado y todo lo que le interesaba, pues su proyecto era dar aquí un golpe que le proporcionase un centenar de caballos.


  «Nos ofrecía tres mil dólares a cada uno de los cinco de la banda, quedándose con el resto para él. Aseguró que conocía esto muy bien, porque ya había sustraído de aquí mismo algunos caballos que había vendido muy bien.»


  Seitter le escuchaba presa del mayor asombro. Jamás hubiese sospechado que Ralph pretendiese volver a dar un golpe en su hacienda y mucho menos que metiese dentro de ella un cómplice de su banda.


  Lukas, adivinando sus pensamientos, añadió:


  —¿Le extraña? Pues aún hay más. No sólo pretende robar su ganado, sino robar a la mujer de Riby, matar a éste y vengarse de usted.


  —¿Dónde está ese canalla? —rugió Seitter levantándose impetuosamente.


  —Calma, patrón—dijo Lukas—y déjeme terminar. No se preocupe, que yo puedo ponerlo en sus manos en el momento que quiera y con él a los cuatro que le acompañan.


  »Le decía que ése era su proyecto y me he convencido que el principal, pues, por lo demás, considero una locura el pretender llevarse cien caballos de sus corrales con sólo cinco hombres.


  »Yo le dije que aceptaba el ofrecimiento. Esto me facilitaba tenerle en mi mano siempre que quisiera, pero yo no soy tonto, sé lo peligroso que es poner su cabeza dentro de la soga y he estado estudiando el asunto hasta redondear mi plan.


  »Yo quiero dejar el oficio y montar una casa de juego en Dodge City. Para ello, necesito ocho mil dólares y buscaba la forma de sacar de algún sitio los otros tres mil que faltaban. Ya aquí, me enteré de muchas cosas que le afectaban y pensé que a usted podia interesarle, particularmente, recompensarme por ponerle sobre aviso de lo que se trama y por eso me he decidido a hablarle.


  »El domingo por la noche puedo poner a Ralph y a su banda delante de los colts de sus peones. Sé dónde está escondido esperando mi aviso y mis informes para iniciar el ataque a los corrales en la forma que yo le indiqué.


  »Por ello, me he decidido a hablarle. Si reúne la cantidad que necesito, estoy dispuesto a jugármelo todo a una carta y como usted me ha ofrecido complementarla, me tiene a su disposición para tenderle la trampa como usted ordene y meterle en ella con sus hombres.»


  Seitter, con los ojos brillantes de alegría, repuso:


  —Mi ofrecimiento sigue en pie, Lukas. Si usted me pone delante a Ralph, yo haré que le entreguen el dinero ofrecido por las autoridades y le completaré la cantidad que necesita.


  —En ese caso, estoy a sus órdenes. Ralph está a unas millas de aquí, escondido, esperando que yo le diga lo que tiene que hacer para abollar el ganado y al marchar matar a Riby y llevarse a su mujer. He quedado en que el domingo bajaré al poblado a entrevistarme con uno de su banda y darle todos los detalles para asaltar uno de los corrales ese mismo día por la noche. Usted lo organiza como mejor crea y yo le avisaré a él cuándo y cómo debe actuar. Lo único que le pido es mucha reserva, por si alguno vigila y se da cuenta de la trampa. Entonces, ya podía ponerme alas en los hombros y volar al sol para librarme de su venganza.


  —Descuida, que yo lo organizaré todo como es debido. Puedes retirarte a cenar y yo hablaré con mi capataz de este asunto. Cuando bajes al comedor, dile que he dicho yo que suba después de la cena, pues tenemos que tratar del ganado que hay que mandar a la frontera.


  Lukas, muy satisfecho, bajó al comedor. Había jugado con dos barajas y todas las bazas se las había llevado. Se embolsaría las dos cantidades ofrecidas y quitaría de en medio a Ralph y a sus compañeros, para que éstos no pudiesen sospechar de su traición y le pidiesen cuentas de ella un día u otro.


  Y lo que más le hacía sonreír era que le habían tomado por hombre honrado al servicio de la justicia.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA TRAMPA


   


  [image: Image]EITTER señaló un asiento a Buck, su capataz, diciendo:


  —Escucha, Buck, acabo de recibir una información que jamás hubiese sospechado y quiero someterla a tu consideración. El asunto es serio y necesito que lo examinen mejor cuatro ojos que dos.


  —Hable y le daré mi opinión.


  El ganadero relató a su capataz cuanto Lukas acababa de decirle. Luego, preguntó:


  —¿Qué opinas tú de todo esto?


  —Pues... tengo mi opinión personal. Creo que le ha dicho la verdad, salvo en un solo punto.


  —¿Cuál es el fallo?


  —Simplemente, que Lukas es más vivo que parece. Para mí forma parte de la cuadrilla no incidentalmente, sino de modo efectivo, pero el egoísmo de ganar esa cantidad a costa de lo que sea, le ha movido a hacer traición a sus compañeros. Ha visto que lo de los tres mil dólares que Ralph les ofrece a costa de los caballos robados es un mito y los sabe más seguros a costa de usted.


  —Pero, lo demás, ¿te parece cierto?


  —Indudablemente. Nos pondrá a los cinco delante de nuestros revólveres para que los eliminemos y no correrá el albur de que le pidan cuentas después.


  —Eso no me interesa. Si él cumple lo ofrecido, haré que le den ese dinero y allá él con su conciencia. Aquí no ha de continuar después.


  —En ese caso, dígame qué debo hacer.


  —Prepara todo como mejor creas para tenderle la emboscada el domingo por la noche. Cuando lo hayas preparado, me darás cuenta y no me perderás de vista a Lukas por si acaso.


  —Descuide, que ése no cometerá una doble traición si se le pasase por la cabeza intentarla.


  —¡Ah! Haz que vengan al rancho Coral y su padre y que no salgan de aquí hasta después que todo quede solucionado. Ese tipo podía adelantarse a quitarles de en medio y mi deber es protegerle.


  —Descuide, que así se hará.


  El capataz volvió al comedor donde aún se hallaban reunidos los peones. Cuando empezó el desfile, dijo a Lukas:


  —Tengo que darte algunas órdenes para mañana. Espera.


  Cuando quedaron a solas, dijo simplemente:


  —El patrón me ha informado de todo y me ha encargado que prepare las cosas para el domingo. A su debido tiempo te diré lo que has de manifestar a tus compañeros, pero por delante, te advierto, que, si se te ocurre no ser leal a tu promesa, no será Ralph quien ponga al sol lo que tengas debajo del pelo, sino yo.


  —Gracias por la advertencia, pero no me preocupa. Ralph no me daría nunca los ocho mil dólares que voy a ganar sin mucha exposición.


  —Claro que no te los daría, pero si supiese que un viejo compañero era capaz de semejante traición, te daría a cambio algo que no podrías digerir a gusto.


  —Eso de viejo compañero...


  —Bueno, Lukas, no me irás a hacer creer que un tipo como Ralph se confía al primero que se le acerca y le encarga una misión como ésta sin conocerle. A mí no me importa cumpliendo lo prometido, pero quiero destacar esto, para que no olvides que si te sales de la senda puedes verte colgado de un árbol fácilmente. Cuando todo acabe, puedes irte con tus dólares al infierno y bañarte en pez hirviendo, siempre que no sacudas las plumas aquí.


  —¡Oh, eso desde luego! No es este lado de América donde me encontrarían si me perdiese.


  —Entonces, no hablemos más. Seguirás arrimando el hombro al trabajo hasta el domingo y el mismo domingo te diré cuál es tu misión. Y te advierto que ese día bajaré yo al poblado detrás de ti.


  Lukas se acostó preocupado. Le habían adivinado el juego, pero no le importaba. No pensaba hacer traición al ganadero, porque a su lado tenía seguro el resultado del plan que con tanta habilidad había fraguado.


  Al día siguiente se reintegró al picadero a desbravar caballos. Riby nada sospechó de lo ocurrido y trabajó como de costumbre, pero aquella noche se sintió intrigado cuando Seitter le llamó para decirle.


  —Riby, he decidido que estos días me mandes a tu mujer al rancho. Me hace falta una ayuda momentánea en los quehaceres de la hacienda y espero que no te moleste.


  —Al contrario, patrón, encantado de que pueda hacer algo útil.


  —Y como tu suegro no debe quedar solo, que se venga también. Es cuestión de una semana nada más


  —El tiempo que haga falta, patrón.


  De esta manera, Coral se trasladó al rancho poniéndose a cubierto de cualquier sorpresa que Ralph podía intentar, mientras esperaba el aviso de su socio.


  Buck preparó cuidadosamente la trampa. Hizo llevar los caballos defectuosos y de menos valor a uno de los corrales más alejados y los encerró allí. Luego, con media docena de peones de confianza, hizo abrir unas pequeñas trincheras en lugares estratégicos y disimularlas con grama y ramaje. Dentro de ella, apostaría a sus hombres para recibir a los cuatreros y en una hondonada del terreno, reuniría los caballos necesarios para emprender una persecución si alguno conseguía escapar al plomo.


  Luego eligió una docena de peones de los más decididos y los colocó en el corral para cuidarse del ganado. Serían ellos los encargados de recibir a los cuatreros y de perseguirlos si era necesario.


  Así transcurrió la semana y el sábado por la noche, Seitter llamó a Lukas, diciéndole:


  —Todo está preparado. Mañana bajarás a Sweet Grass y te entrevistarás con tu compañero, diciéndole que los caballos preparados para cruzar la divisoria están todos reunidos en el corral K, dispuestos para la marcha. Le dirás que he puesto seis peones contando contigo para cuidarse de ellos y que, como nada, temen, piensan reunirlos en una vieja choza que hay al lado norte para jugar una partida y beber una botella.


  »Le indicas que encontrarán rota la cerca por el lado sur, que es por donde deben entrar, procurando pasar desapercibidos hasta acercarse a la choza, de forma que entre ellos y tú podían reducir antes de que se den cuenta a los peones, eliminando su oposición. Después que le des el recado, te vuelves y te presentas a mí.


  —Muy bien, patrón, así se hará.


  —¡Ah! Di que mañana casi todo el peonaje estará en el poblado, pues he dado permiso a la mayoría para no hacer guardia por haber cesado el mayor trabajo. Esto, que será verdad y podrán comprobarlo, les animará.


  —¿Nada más?


  —Nada.


  Lukas abandonó el despacho y al día siguiente se dirigió al poblado, en unión de la mayor parte del equipo.


  Como Seitter había dicho, casi todos los peones estaban libres e inundarían el poblado, justificando las aseveraciones del cuatrero.


  Como la vez anterior, Stuart paseaba por la calle principal, cuando el equipo entró en Sweet Grass. La vista de tanto peón holgando le animó y a una seña de Lukas, abandonó la calle y fue a esperarle en el mismo lugar donde se habían entrevistado el día anterior.


  —¿Qué noticias nos traes? —preguntó ansioso.


  —Todo está listo, Stuart. El diablo nos ayuda. ¿Te has fijado cuánto peón ha bajado aquí hoy?


  —Ya lo he observado.


  Seitter les ha dado permiso por lo mucho que han trabajado esta semana. Sólo quedan cinco hombres en el corral donde están los caballos que vamos a abollar y yo, que he de volverme ahora mismo, porque me he escapado sin que lo sepan.


  —Bien, ¿qué es lo que hay que hacer?


  —A las once, os acercáis con sigilo al corral K, que es el más alejado de la hacienda por la parte este. Buscar al sur del corral un corte en la cerca y os filtráis por él con mucho sigilo. A un lado descubriréis una cabaña vieja, en ella estaré yo con los cinco hombres que quedan al cuidado de los caballos. Hemos concertado una buena partida de póker y les he prometido comprar aquí dos buenas botellas de whisky para amenizar el juego.


  »Cuando alcancéis la cabaña, rodearla y que uno imite el canto del cuco. Entonces yo sacaré el revólver y vosotros saltáis a la cabaña. Creo que en dos minutos habremos resuelto el asunto.


  —¿Muchos caballos?


  —Ciento diez.


  —¿Buenos?


  —Lo mejor de los hatajos. Ya veréis cómo galopan si es necesario.


  Los ojos de Stuart resplandecieron de codicia. Seguramente que los tres mil dólares se convertirían en tres mil quinientos.


  —Oye, ¿y la cabaña de Riby? El jefe está obsesionado con él y no se irá sin cumplir su venganza.


  —Dile que está más abajo del corral. Cuando salgamos con el hatajo, yo mismo le llevaré a ella.


  —Bien, Lukas, eres una perla. Esta noche, a las once, estaremos allí puntualmente. Compra esas botellas y si puedes, emborráchales antes de que lleguemos nosotros. Así la operación será más fácil.


  —Quizá compre tres para celebrarlo mejor.


  Se despidió de Stuart y marchó a una taberna. Fiel a su promesa, adquirió dos botellas de whisky, pero con la gozosa intención de bebérselas a solas a cuenta del éxito de sus traidores planes.


  Cuando regresó al rancho se presentó en el despacho de Seitter:


  —Cumplido su encargo, patrón.


  El ganadero, dirigiéndose a Buck, que esperaba el regreso de Lukas, dijo:


  —Búscale alojamiento hasta que todo esté concluido. Que se quede en un cobertizo y que alguien quede de guardia ante él. Si intenta salir, que le apliquen dos onzas de plomo.


  —Pero, patrón—exclamó molesto Lukas—, usted no tiene derecho a dudar...


  —Por si acaso, Lukas. Yo cumpliré mi palabra, pero tengo que preservarme de una doble traición. Si todo lo has hecho como has prometido, no temas, que tendrás tu dinero y libertad para salir de aquí de modo inmediato, pero, entretanto, tomo mis precauciones. Andando.


  Lukas tuvo que resignarse. No dudaba de la palabra de Seitter, pero sentía miedo de que todo fracasase y pudiesen sospechar que había sido obra suya, en cuyo caso no lo pasaría muy bien.


  Pero ya no podía retroceder. Se resignó y siguió a Buck hasta uno de los pabellones, donde quedó encerrado con un peón vigilando la salida.


   


  * * *


   


  A media tarde, Riby, que había salido a dar una vuelta por los alrededores, tropezó con uno de los peones escogidos para vigilar el ganado y preparar la trampa a los cuatreros. A Riby le extrañó verle allí, pues sabía que le tocaba libre y preguntó:


  —¿Cómo aquí, Max? ¿No té corresponde el asueto?


  —Sí, pero Buck me ha escogido para lo de esta noche.


  —¿Qué es lo de esta noche?


  —¿No lo sabías?


  —No.


  —Creo que hay preparado un golpe a los corrales y el capataz ha escogido doce hombres que se encarguen de los cuatreros. Yo he sido uno de ellos.


  —¡Ah! No lo sabía.


  Pero, sintiéndose molesto por no figurar en el cuadro de honor, decidió hablar con Seitter.


  Cuando éste le vio en su despacho, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Riby?


  —Nada de particular, salvo que me he enterado de que esta noche se prepara un asalto a los corrales y vengo a pedirle figurar entre los que los defiendan.


  —Tengo bastante con los elegidos, Riby.


  —No lo dudo. Sé que todos sirven tanto o más que yo, pero le debo tanto, que me censuraría a mí mismo si yo no figurase entre ellos. Espero que no me niegue este favor.


  —Tú estás casado y tienes de quién preocuparte.


  —Hay algunos que están casados y van a exponer su vida. En eso no soy más ni menos que los demás.


  Seitter, sin saber cómo negarle la petición, tomó una decisión brusca:


  —Lo siento, pero no puedo hacerlo, Riby, y no es desprecio a tu valor. Es que, si mis caballos atraen a los que pretenden dar el golpe, tú les atraes más que mi ganado y tu mujer también. Por eso, os he hecho quedar en el rancho y por eso no quiero que te des a ver durante lo que pueda suceder esta noche.


  —¿Ralph Hurter? —preguntó anhelante Riby.


  —Así es. Ralph Hurter. Ha trazado un plan muy habilidoso que os hubiese costado la vida y quizá a mí algunas reses, si alguien, lleno de codicia, no me hubiese denunciado el plan para ganarse los cinco mil dólares que ofrecen por el pellejo de ese tipo y tres mil que pongo yo de mi bolsillo.


  Riby, adivinando de dónde procedía el golpe, preguntó:


  —¿Ha sido Lukas el delator?


  —¿En qué lo adivinaste?


  —En que me hizo muchas preguntas sobre el premio ofrecido y sobre si usted pagaría algo si le capturasen.


  —Así es y para que lo sepas todo, te lo contaré.


  Riby le escuchó en silencio y cuando el ganadero acabó su relato, dijo excitado:


  —Patrón, usted que es todo un hombre, no puede atarme las manos así, cuando sabe que tengo con él pendiente una deuda muy grande y cuando, además, sabe que pretendía de nuevo apoderarse de mi mujer.


  »Me consideraría el más desgraciado de los hombres, si yo no tuviese esta noche oportunidad de cobrarme esa deuda, y rehabilitarme, a mis propios ojos, e incluso a los de mi mujer y mi suegro.


  —La vida vale más, Riby, sobre todo cuando puedes estar seguro de que ese canalla pagará sus culpas.


  —Pero necesito contribuir a que caiga para acallar mi remordimiento. Hoy no soy el mismo; he aprendido mucho con el revólver y me considero capaz de ponerme delante del suyo sin dejarle llevar ventaja. Si usted está seguro de que con las medidas que ha tomado caerá ese buitre y los que le secundan, uno más ayudará mejor. Así, al menos, tendré la satisfacción de haber disparado sobre él, aunque no sepa si mi plomo es el que puede morder sus carnes.


  Tanto insistió que, por fin, el ganadero, dijo;


  —Está bien, comprendo tus sentimientos y no puedo oponerme, aunque pudiera lamentarlo después. Ve a ver a Buck y dile que te he dado permiso para ser uno más en la defensa del corral.


  Cuando Buck recibió la visita de Riby y escuché la orden de su patrón, torció el gesto:


  —No me gusta esto, Riby. No tenías necesidad. Tengo bastante gente.


  —Si otros exponen su vida, no hay razón para que yo sea más que ellos. Por otra parte, nadie con más motivos que yo para enfrentarme con ese tipo. Usted aprobó mi idea cuando me enseñó a manejar el revólver, como yo no sospechaba que se podía manejar. Hoy no le tengo miedo.


  —Está bien, cabezota. Vete al corral K y quédate allí con los demás. Cuando sea de noche, yo iré para allí.


  Riby, lleno de gozo, galopó hacia el corral a unirse con sus compañeros. Ardía en deseos de que llegase la noche para enfrentarse con su odioso enemigo. Si la suerte le acompañaba, se prometía ser el primero que le clavase una bala donde mejor pudiese acertar.


   


  * * *


   


  Había cerrado la noche por completo, cuando Buck, el capataz, se presentó en el corral K a preparar la emboscada. Los peones, reunidos en la cabaña, esperaban su llegada para ocupar sus posiciones y Buck, les dijo:


  —Escuchad: Entrarán por el lado sur donde hemos cortado un trozo de cerca para facilitarles el paso. Como habéis comprobado, las trincheras están abiertas, de forma que, escalonadas, se les pueda coger por los flancos cuando estén dentro del corral. Cada dos os situaréis dentro de una y a través del ramaje podéis distinguir cuando avancen. Esperar a que yo dispare el primero y entonces, secundarme.


  Uno, objetó:


  —Capataz. ¿Usted cree que para cuatro o cinco tipos que piensan dar el golpe hace falta tantas precauciones juntándonos catorce hombres? Me da vergüenza situarme a la espera como si se tratase de codornices.


  —No es cuestión de arrogancia, sino de efectividad. No quiero que nadie pueda recibir la caricia del plomo sin necesidad y esa gente tira muy bien. Cuando salen lobos al camino, no se cuentan para pelear uno contra cada uno. Se dispara sobre ellos, simplemente y se les barre.


  Ante sus palabras, nadie hizo objeción y poco después de las diez, los peones, por parejas, ocupaban sus trincheras.


  Buck, temiendo que Riby cometiese alguna imprudencia, obligó a éste a ocupar un sitio junto a él.


  Así le terminaría impidiendo que los nervios le empujasen a no secundar sus planes tal y como él los tenía dispuestos.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  ... NI DEUDA QUE NO SE PAGUE


   


  [image: Image]A noche se presentaba muy propicia para poder entablar una pelea con eficacia, dado que, por no haber luna, solamente una claridad muy tenue producida por el brillar de las estrellas, iluminaba el corral y borraba los trazos del paisaje a pocos metros de distancia.


  Esto era un grave inconveniente, pero los peones no habían elegido el lugar y el día, y tenían que atemperarse a las circunstancias.


  Metidos hasta la mitad de la cintura en las estrechas trincheras y pegados al ramaje, hábilmente superpuesto, tenían reconcentrada su vista en la parte sur del corral. Mal que bien, distinguirían los bultos de los cuatreros cuando avanzasen por la media borrada senda y podrían disparar sobre ellos


  Siendo tantos, confiaban en que todas las balas no se perderían.


  Riby, con los nervios en tensión, apretaba con rabia la culata de su revólver y se desojaba miranda a través del ramaje. Ansiaba ser el primero en disparar sobre Ralph apenas pudiese reconocer a éste y no respetaría la orden del capataz de esperar a que fuese él quien disparase el primer tiro.


  El tiempo transcurría desesperadamente. Un silencio impresionante reinaba en torno a ellos y nada daba a demostrar que el esperado ataque se produjese.


  Serían muy avanzadas las once, cuando se oyó un rumor leve, como el producido por los reptiles al arrastrarse por la tierra.


  Buck fue el primero en captarlo y estiró el cuello buscando a través del ramaje la áspera senda, pero quien fuese, debía avanzar pegado al piso y en la sombra que sobre éste proyectaban los pastos y los desniveles no se le podía distinguir.


  Y, sin embargo, avanzaba. Quizá no fuese uno sólo, sino varios. La tierra crujía levemente bajo el peso de los cuerpos, pero los cuatreros, muy duchos en su oficio y desconfiados por naturaleza, nada dejaban al albur y se protegían como mejor les era pasible.


  Buck se mostró nervioso. Si seguían avanzando sin descubrirlos, podían filtrarse por lugares lejos del alcance de las trincheras e introducirse dentro del corral, produciendo la confusión. Con una noche así, corrían el peligro de tirotearse entre ellos mismos, debido a la poca claridad reinante.


  Había que hacer algo y lo intentó. Se deslizó cautamente del interior de la trinchera por su parte posterior para asomarse con más libertad por uno de los lados.


  La oscuridad le impidió medir bien la distancia y sin querer, tropezó con el tinglado de troncos que formaban la red de ramajes, deshaciéndole. Los troncos cayeron sobre la tierra arrastrando el ramaje y produciendo el consiguiente ruido.


  Buck se dió cuenta de que se había descubierto y lanzó una maldición que no pudo contener. Vibró una detonación que le buscó rozándole en las tinieblas y de modo inmediato, Riby saltó como una fiera y guiado por el estampido, disparó a su vez al tiempo que Buck, rabioso como un mono sediento, le imitaba.


  Un rugido de dolor les dió a entender que habían hecho blanco y casi al unísono el ramaje que cubría el resto de las pequeñas trincheras, se inflamó en llamas azules y rojizas, al tiempo que el estruendo de doce colts atronaba el corral, rompiendo así el ominoso silencio que había reinado en él durante algunas horas.


  Alguien contestó a los disparos desde la parte de la cerca y una voz rotunda y enfurecida—Riby reconoció con ira la de Ralph—rugió:


  —¡Atrás, traición, atrás!


  Se cruzaron diversos disparos. Buck se dió cuente de que el fatal incidente había espantado a los cuatreros poniéndoles en guardia y como loco, saltó al claro, gritando:


  —¡Que se escapan... a los caballos... que se escapan!


  Los peones saltaron como pumas fuera de sus refugios corriendo velozmente al lugar donde tenían agrupados sus caballos, ganando las sillas febrilmente, mientras fuera del corral, por la parte llana, se captaba el tableteo de los cascos de los caballos enemigos galopando furiosamente para ponerse lejos del alcance de sus perseguidores.


  Riby saltó a la silla al tiempo que el capataz y ambos, como dos centellas, se lanzaron en pos de los cuatreros, pidiendo a sus monturas el máximo esfuerzo.


  Pronto el tropel de peones irrumpía en el llano en un compacto grupo lanzando tras las huellas de los fugitivos. Éstos no habían tenido tiempo a distanciarse y, aunque confusamente, se les veía galopar en la penumbra de la noche buscando desesperadamente algún lugar donde burlar la dura persecución de que iban a ser objeto.


  Alguno de ellos—eran cuatro—parecía poseer un caballo tocado de un remo. El animal galopaba de una manera extraña y se retrasaba por momento con gran desesperación del jinete, que temía por su vida si no se distanciaba del grupo de peones que les iba a los alcances.


  Buck, que estaba desesperado por saberse el causante de haber fracasado la trampa, disparó sobre el rezagado.


  Fue un tiro más de suerte que de habilidad en la penumbra, pero el cuatrero, alcanzado en la espalda, se inclinó de costado y rodó por la tierra hasta quedar encogido.


  Un aluvión de caballos sin freno pasó por encima de él. Si la bala no le había matado, a buen seguro que la pateadura habría obrado más mortalmente que el plomo. Los otros tres jinetes, poseedores de buenos caballos, mantenían la distancia galopando desesperadamente. De momento, no parecía que el paisaje se prestase a brindarles una decidida protección y todo lo tenían que fiar a la velocidad de sus monturas.


  Así, en una pugna salvaje y titánica en la que ninguno estaba dispuesto a ceder, se desarrollaba la trágica persecución, sin que se pudiese predecir si debería alcanzar el éxito, o si los audaces cuatreros conseguirían distanciarse lo preciso para, usando de su habilidad y maña, despistar a sus enemigos.


  Riby, que en la confusión se había apoderado del primer caballo que encontró a mano, se dió pronto cuenta de que era uno de los más veloces y resistentes del grupo. Dos de ellos se habían rezagado bastante, lo que les obligaría a retroceder hasta el rancho y otros tres flaqueaban por momentos, mientras el resto se mantenía firme, y a la cabeza galopaban Riby y el capataz.


  Tras hora y media de galopar, el terreno completamente llano iba quedando atrás y se les empezaban a presentar zonas arboladas, vaguadas, trochas y desniveles. A veces veían a sus perseguidos coronando un repecho para perderlos de vista y cuando ellos a su vez llegaban a lo alto, los distinguían confusamente descendiendo una pendiente a una velocidad de vértigo.


  Pero, animosos, no se despegaban de ellos. Cinco jinetes mantenían la cabeza del pelotón sin perder ni ganar un metro de distancia y detrás otros se esforzaban en alcanzarles, captando a sus espaldas el «clop, clop» de los cascos de los caballos en desesperado esfuerzo. Al amanecer, habían dejado atrás más de veinte millas.


  Los fugitivos, en un esfuerzo supremo, seguían el curso del Milk buscando la protección de las montañas Rocosas, en las que, si lograban internarse, podían, no sólo burlar a sus enemigos, sino hacerles frente con relativa ventaja.


  Esta sensación de posibilidad obligaba a los peones del rancho a no cuidarse de los caballos. Reventasen o no, tenían que alcanzar a los cuatreros y los azuzaban rabiosamente, maltratando sin piedad a los pobres brutos.


  Empezaba a teñirse de alburas el cielo, cuando Buck gritó rabioso. Uno de los tres fugitivos ya no podía mantener el mismo ritmo en el trote. Su caballo, agotadísimo, flaqueaba por momentos y el jinete volvía la cabeza con desesperación, temiendo ser alcanzado.


  En última instancia, volvió el brazo y disparó contra sus perseguidores. Una bala pasó rozando la cabeza de Riby; éste comprendió que el jinete se hallaba a tiro y replicó por dos veces seguidas al disparo.


  Tuvo suerte. El cuatrero se inclinó sobre el cuello de su montura y trató de mantenerse en ella, pero cien yardas más allá, se desplomó del caballo y cayó como una pelota rebotando hasta chocar contra unos peñascales. Quedó cara al cielo. Al pasar junto a él, Buck disparó, acertándole. Riby, aunque fugazmente, comprobó que no se trataba de Ralph.


  Debía ser uno de los dos que cabalgaban por delante. El cuatrero poseía un magnífico animal, e iba a dar mucha guerra para capturarle.


  Y la dió. Poco a poco, los caballos del capataz y de Riby, que iban en cabeza, empezaron a flaquear algo. No fue mucho, pero sí lo suficiente para que sus enemigos ganasen distancia.


  Luego, aquéllos alcanzaron un terreno accidentado y empezaron a usar de todas sus mañas para equivocarlos.


  Aprovechaban los montículos y otros accidentes para rodearlos y volver al mismo punto, haciéndoles dar la vuelta completa. Luego, se escurrían por las barrancas obligándoles a orientarse para saber por dónde se habían filtrado y así, poco a poco, les iba rezagando sin que su voluntad y su esfuerzo sirviese para darles alcance.


  Hasta que llegó un momento, en que los caballos parecían próximos a desplomarse. Buck, con un grito de rabia, detuvo su montura, ordenando:


  —¡Alto!


  —¡No! —rugió Riby—, tengo que alcanzarlo.


  Buck asió el caballo por las bridas y le detuvo tirando de él. Luego, rugió:


  —¡Imbécil! ¿No comprendes que si le obligas a galopar cien yardas más caerá reventado? ¿Qué harías entonces sin caballo?


  —Pero ellos...


  —Déjales. No tardarán en tener que hacer lo mismo o quedarán a pie y a nuestra merced. Todos tenemos que dar descanso a estos pobres animales, o renunciar a seguir adelante. Aún no están libres de nuestras garras.


  Cuatro jinetes tan sólo habían resistido aquel furioso trote. Los demás, rezagados, habían quedado en el camino.


  Buck se apresuró a prestar al caballo los auxilios que supo para calmarlo y evitar que cayese a tierra. Le limpió el sudor con hierba, le frotó con una manta, le paseó un poco y cuando el animal dejó de jadear, le permitió beber un poco de agua en un arroyo, para más tarde dejarle a intervalos que saciase su sed.


  Los demás le imitaron y, poco a poco, los nobles brutos empezaron a recobrarse.


  —¿Dónde se habrán detenido? —clamó Riby.


  —El diablo que lo sepa, pero... mira... este suelo es fangoso. Espero descubrir sus huellas y seguirlas, aunque los perdamos de vista.


  No permitió reanudar la marcha hasta mediado el día.


  Lo hizo más lentamente y siempre, siguiendo las huellas por el terreno húmedo. Si éste no se convertía en rocoso, estaba seguro de seguirlas hasta el fin del mundo.


  Al llegar la noche, tuvieron que acampar. Carecían de alimentos y se conformaron con hartarse de moras salvajes y beber agua fresca de un arroyo.


  Al nacer el alba siguieron la pista. Una hora más tarde descubrían el lugar donde los dos forajidos habían acampado a su vez. Una hora cuando más les llevaban de ventaja y confiaban en acortarla caminando con tesón. Y aún pasaron otro día de marcha fatigosa, sin dar alcance a los fugitivos. Cada vez encontraban señales más recientes de su paso por el accidentado terreno, pero no lograban darles alcance.


  —Deben estar creídos que hemos renunciado a la caza—advirtió Buck—. Quizá esto les confíe y consigamos aproximarnos a ellos. Yo no desconfío de hacerlo.


  A media tarde alcanzaron una especie de sendero, en el que sobre un poste había clavados dos carteles en paralelas direcciones. El cartel de la izquierda, decía:


  «A Karr, cuatro millas». Y el de la derecha: «A Nwack, tres millas».


  Allí descubrieron huellas de caballos, pero estas huellas se separaban. Unas se dirigían a uno de los poblados y otras a otro.


  Buck se quedó dudando, pero Riby, rugió:


  —No lo dude más. Usted, con uno de nuestros compañeros, por un lado, y yo, con otro, por el contrario. Que Dios le dé la suerte a alguno de los dos.


  Y sin esperar la contestación, lanzó el caballo por el sendero que conducía a Karr, siendo seguido espontáneamente por uno de los dos peones.


  Buck, rabioso, siguió la senda contraria y ambos se perdieron en el polvo de ella.


  Las cuatro millas que conducían al poblado las devoraron Riby y su compañero en un cuarto de hora y, al dar la vuelta a un recodo de la senda, se encontraron con los aledaños del poblado. El sendero seguía por la mitad de aquél y se perdía en lontananza.


  Frenaron un tanto sus cabalgaduras y Riby miró ansiosamente hacia adelante. En la mitad del sendero que parecía calle, había un caballo parado a la puerta de un establecimiento y al examinar la montura, sintió un estremecimiento de angustia y de alegría. Aquel caballo era el de Ralph. Lo conocía sobradamente para no confundirlo con ningún otro y si aquél era su caballo, su dueño no debía estar muy lejos de él.


  Con voz ronca, advirtió a su compañero:


  —Creo que hemos llegado al final del viaje, Bob. Apéate y sígueme despacio pegado a la pared. Allí debe haber una taberna y dentro de ella debe estar bebiendo ese cerdo de Ralph. La Providencia me ha regalado el placer de ser yo quien me las entienda con él.


  Cuando alcanzaban la taberna, Riby descubrió que el caballo estaba sucio y sudoroso. Las moscas le acosaban y el animal retemblaba al recibir sus picotazos.


  El valiente muchacho hizo un gesto al peón y dijo:


  —Déjame que sea yo el primero que entre. Si es preciso, ayúdame, pero si no, déjame que me las entienda solo con él.


  Y valientemente, con el revólver empuñado, se deslizó a lo largo de la pared, dobló la jamba de la puerta y penetró como una sombra en la taberna, buscando ansiosamente a su enemigo.


  Éste bebía de pie ante el mostrador. Tenía un enorme vaso en la mano y una botella a su lado.


  Riby le apuntó fríamente sin que el pulso le temblase y gritó:


  —¡Ralph! Vuélvete.


  El cuatrero giró rapidísimamente y llevó la mano a la cintura, pero se detuvo. El revólver de Riby le tenía encañonado mortalmente y en la puerta el otro peón también le apuntaba con fiereza.


  Una mortal palidez, mezclada con la más sorda rabia, se había apoderado de Ralph. Sabía que por ligero de manos que fuese, no le darían tiempo a sacar al arma y disparar contra los dos.


  Riby, adelantándose a él, rugió:


  —No me esperabas, ¿verdad? No me creías con ánimos para perseguirte y darte la cara, porque me has considerado siempre un cobarde, lo que tú eras disfrazándolo con la piel de ventajista. Un día me distes veinticuatro horas de plazo para abandonar el poblado y tuve que huir para que no me asesinaras. Hoy no será así, porque el que manda soy yo.


  «Quizá hubiese hecho lo mismo dándote ese plazo para que huyeses, pero no lo mereces. Lo que hiciste con el padre de mi mujer fue una cobardía de las tuyas, como lo era lo que pretendías hacer conmigo y con mi mujer. Tu fama de valiente sólo sirve para encubrir tu cobardía y te lo voy a demostrar.


  «Yo sigo siendo el mismo. Ni más valiente ni más medroso, pero he aprendido lo que tú sabías y yo no, que ha sido a manejar un arma con soltura y disparar con ligereza. Ahora somos iguales y vamos a ver quién es el más valiente. Te voy a dejar llevar la mano a la cintura y sacar el arma a ver si me ganas en ligereza. Cuando yo baje el brazo, procura darte prisa, por si llegas tarde.»


  Descendió el brazo bruscamente con el cañón del revólver hacia abajo. Ralph trató de aprovechar el momento y con la velocidad que siempre había usado, llevó la mano a la funda del revólver y tiró de él, pero cuando trataba de elevarle para disparar, sonaron seguidas dos detonaciones y el pistolero dejó caer el arma con un aullido de lobo, llevándose las manos al vientre en un gesto de desesperación infinita.


  Por un momento se mantuvo tenso, clavando en su rival sus ojos de reptil, en los que se reflejaba el asombro y luego, cayó bruscamente de bruces sobre la tarima.


  Riby le contempló fríamente y cuando poco más tarde el cuatrero dejaba de dar señales de vida, ordenó:


  —Bob, ayúdame a cargarlo en su caballo. Hemos de llevarlo al rancho para que todos sepan cómo he lavado la humillación que pesaba sobre mí.


  Cargaron el cadáver en el cansado animal y volvieron grupas para desandar lo andado. Cuando dos horas más tarde buscaban el camino que habían traído, descubrieron dos caballos en la senda que marchaban por delante de ellos. El primero conducía un jinete y el segundo, parecía portear un saco atravesado sobre la silla.


  —¡Es Buck! —gritó Riby jubiloso—. ¡Eh, Buck, aquí!


  El capataz se detuvo a esperarles. Cuando descubrió a Riby con el caballo de Ralph y el cuerpo de éste atravesado, preguntó:


  —¿Quién era Ralph, éste o ése?


  —El que yo traigo, amigo. La suerte me ayudó. Le he matado cara a cara, como él no suponía, dándole la ventaja de sacar el arma para defenderse.


  —¡Bravo, Riby, te has portado como un hombre! Esto se acabó.


  —¿Y usted?


  —Le alcanzamos cuando salía de una taberna. Tuvo más suerte, porque hirió a Carl antes de caer. Le clavé dos balas y aquí lo tienes.


  —¿Y Carl?


  —Lo dejé en la casa del médico con orden de cuidarlo. Tenemos que volver cuanto antes al rancho a dar cuenta del éxito. En medio de la desgracia, hemos tenido suerte, porque la banda quedó liquidada. El granuja de Lukas también ha salido ganando. Ahora nadie le disputará esos miles de dólares que le hemos dado ganados exponiendo nuestras vidas por él.


  —Pero sin él, nada hubiésemos conseguido y acaso yo estuviese muerto y mi mujer en manos de esta carroña. Por mi parte le estoy agradecido. Será un indeseable, pero ha hecho algo digno de que se le perdone.


  Y alegremente, se unieron al capataz caminando ahora sin prisas y llevando a la zaga su fúnebre carga.
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